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[ N T R o o u e e r o N 

El presente traba jo lo he elaborado. no queriendo legislar, 

qul~ aunque es mi sueño o mi anhelo, no fué ese mi objetivo, empero lo 

hice cun la misma dedJcacl6n, con el mismo esfuerzo que mis profesores 

universitarios inculcaron en mí durante el trayecto de mi carrera prof,!t 

sionnl. 

Ahora bien el estudio que realicé, es para aclararme y acla­

rar en algunos lectores, el panorama en cuanto al "BIEN JURIDICO TUTELA 

DO EN EL DEUTO DE NECROFILIA", siendo éste uno de los principales obj~ 

tivos de la presente tesis, pues existen elementos que creo pueden pre­

se;it.1rsc en este delito, como el bien jurídico tutelado, y que pueden 

ser: "LA PIEDAD", que en todo ser humano se presenta, aunque en algunos 

en poca proporción; "1=-A AOORACION DE LOS MUER1US" es otro de los eleme!!.. 

tos y que es una tradición muy mexicana, ya que hasta tenemos días esp.!_ 

ciulcs en nuestro calendario para la adoración de los seres queridos 

qut_• han p.:i.suJo a "mejor vida", estos dos elementos (piedad y adoraci6n), 

pueden presentarse alguno de ellos o los dos, en cuanto a ser el bien 

jurídico tutelado o protegido por el legislador y que quiso plasmar en 

el Código Penal del Estado de M~xico, porque debemos saber que el titu­

lo del capítulo que tratamos es: "DELITOS CONTRA EL RESPETO A LOS HUER­

TOS Y VfOLACION A LAS LEYES DE INHL'HACION Y EX!fl'MACIO~". 
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"LA PERSONAL fDAD_,Jl'R!Dlf!l..'.'.._._ 

La palabra persona, siqnifica "individuo de la cspcc:it~ huma-

na hombre o mujer". ( 1). 

El sentido originario de la palabra persona fue en lo ;.int i­

gÜcdad clásica la máscara o careta que cubría lil faz <lt.•l actor cuando 

éste recitaba en escena. con el fin de hacer su voz vibrante y sonora; 

pero después la palabra pas6 a significar al mismo actor onmnscarado, 

al personaje. 

También en el lenguaje teatral se usaban las expresiones de desempeñar 

actuar o sostener la persona, en el sentido de desempeñar en el drnma 

alguno de los papeles de éste. 

Tal lenguaje escénico se introdujo bien pronto en In vida. 

Y como del actor que en el drama representaba un papel también de --

Quien en la vida representaba alguna función se decía que estaba fun-

cionando como una persona. Persona quería decir: posición. funci6n-

v cualidad. Por un ultecior desarrollo linguistica, la palabra persona 

pas6 luego a denotar al hombre en cuanto reviste o desempeña algún 

papel, alguna calidad. Y, finalmente, se llegn a ver en la palabra -

persona la indicación del individuo humano. (2). 

(1) Cit. García Ram6n-Pelayo y Gross. "DICCIOl;AR IO LAROVSSE DE LA LEN­
GUA ESPA~OLA" Ediciones Larousse no tiene número de Edici6n, Espn­
ña, 1976. Sin número de página. 

(2) Conf. Recaséns Siches, luis, "INTRODl'CCIO~/ Al ESTUDIO DEL DERECHO" 
E<!it. Porrúa, S.A. Segunda Edición, México, ·o.f. 1985. P. 153. 
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l...t persnu.~ t.:".'.'i aquel ente que tiene un fin propio Que cumplir 

y que debe cumplir lo pur propia decisión: aquel ser que tiene su fin 

en sl mismo, \' que, precisamente por eso, posee dignidad, a diferencia 

Je todos los dern:1s seres, Je las cosas, que pueden tener un. fin fuere 

t.le st, los cuales sir••en como meros medios para fines ajenos, y por 

lo tilnto tienen precio. (3). 

En cuanto a Derecho se entiende por persona a todo sujeto 

de derechos y obl igaci.ones o sea toda entidad que pueda reclamar ante 

los tribunales el otorgamiento de una prestación, o de quien se pueda 

exigir otro tanto. 

"En la actualidad, absolutamente todos los individuos de la 

especie humana tienen la categoría de personas sin distinción de raza, 

color, creencias o ,situaci6n social o econ6mica. Pero no siempre ha 

sucedido eso: en épocas muy remotas, cuando la esclavitud era una ins-

tituci6n· legal, el ese.lavo, no obstante su calidad humana, no tenia 

los atrihlltos de la personalidad, sino que se equiparaba a las cosas, 

al poder ser objeto del Derecho de propiedad y al ·estar imposibilitado 

para reclamar judicialmente derechos propios de ninguna especie". (4). 

(3) Cit. Recaséns Siches, Luis. "INTRODUCCION AL ESTUDIO DEL DERECHO". 
Edit. Porrúa, S.A. Segunda Edici6n, México, D.F. 1985. P. 153. 

(4) Cit. Rosado Ech{inovc, Roberto. "ELEMEN'!O DE DERECHO CIVIL Y MERCAN 
TlL"._Edit. ECA 17ava Edici6n, México, D.F. 1981. P. 28. 
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En cuanto a las personas Jurídicas individuales, 

hay que distinguir entre la personalidild, esto es, el ser 

sujeto a derechos subjetivos y obligaciones Juridicils por 

una parte y l·a capacidad de obrar, por otra parte, la cual 

consiste en la capacidad de actuar mediante declarncioncs 

de voluntad, en el que se llama negocios Jurídicos, tules 

como contratar, (por ejemplo: en compra-vcntds, arrendamien­

to, préstamos, otorgar testamentos, etc.). Quienes carecen 

de capacidad de obrar, aunque tenga11 pcrzonalidad Jurídica 

individual, actuan a través de sus representantes o tutores, 

como los niños, los dementes, cte. (J). 

Durante mucho tiempo en el mundo del Derecho la~ 

personas fueron clasificadas en individuales (el individuo 

humano) y Jurídicas (las corporaciones, asociaciones, socie­

dades y fundaciones) a las que el orden Jurldico conceda 

la calidad de sujeto de obligaciones Juridicas y derechos 

subjetivos. Pero la moderna doctrina ha reconocido que 

tan Juridica es la personalidad individual como la colectiva, 

puesto que ambas constituyen conceptos estrictamente Juridi­

cos. 

La personalidad es una categoría Jurídica, un produc­

to del Derecho, es la forma de unificación de relacione::;. 

Y puesto que las relaciones Juridicas son realización de 

in te reses humanos, la personalidad no sólo se concede a 1 

hombre individual, sino también a colectividades. (4). 

(3) Recásens Siches, Luis. INTRODUCCION AL ESTUDIO DEL 
DERECHO" Edit. Porrüa, S.A. Séptima Edición. México D.F. 
1987.P 149. 

( 4 J Cit. Repert, Georges. "TRATADO DE DERECHO CIVIL. SEGUN 
EL TRATADO DE PLANIOL". Ed i t. Ediciones la Ley Tomo 
II Vol.I P.145. 



- 4 -

Toda perslln.l humana tiene personi1lid:11l jur{tlicu v '5-stu tien..:! 

una duración desde el momento de su nacimiento, el nifio no tiene vidn 

distinta; es como decían los romanos "pars viscer.Jm m;Jtris 11
• No oh~tJ_n 

te, por derogación de la regla, la criatura no nacida todavía ya es 

capaz de adquirir derechos a partir del momento de ~u concepción. Se 

le considera por anticipado como una pct"sona. 

Esta personalidad anticipada que se reconoce al niño puede 

también producir efectos útiles cuando se trata de la adquisición de 

una nueva nacionalidad, o de un reconocimiento voluntario de paterni­

dad o maternidad natural, o de sus derechos o pensi6n en el caso de 

accidente de trabajo sobrevenido e su pa.d re. 

La aplicación de la regla exige la reunión de dos t:ondicio­

nes ¡ el niño debe nacer vivo y ser viable. 

lo El niño debe nacer vi va. Ei niño que nace muer­

to no cuenta como una persona, aunque la muerte 

se haya producido durante el parto y haya tenj­

do vida intrauterina, durante todo el tiempo 

de un embarazo normal. 

2D El niño debe nacer viable. "Viable" quiere de­

cir capaz de vivir, "vitae habilis". Es asi que 
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no se debe tener en cuenta a los niños norma lmen-

te formados, pero que nacen, antes de término 1 

en un momento en el que el desarrol 1 o <le sus 6r-

ganas no está lo suficientemente nrlelnntodo como 

para permitirles vivir, ni tnnpoco a los niños 

monstruosos, en los que la vida se detiene en el 

momento en que se corta el cordón umbicnl. (S). 

(5). Cit. Recaséns Siches, luis. "Ih'TRODUCCION Al ESTUD.!Q__ DEL~­
~ 2• Edici6n. México, D.F., 1978-, P. 155. 
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f.n sistemaJ juddic1Js pasados había hombres que carecían to­

t3 lmente de personalid;.id jurídica, tal scñalabamos era el caso del es­

clavo en el Derecho Romano, el cunl. era considerado coma una cosa o 

.;i:l!l'• y por tanto no tenia capnc ídad para ser titular de ninguna rela­

ción jur{dica. 

Hace aproximadamente un siglo aún se aceptaba que la persona 

hubiese fallecido. Al lado de la muerte física se encontraba estable­

cida en la Le~islación de muchos paises la llamada "muerte ciyil" en 

la cual se incurría por voluntad de los poderes públicos: todo el que 

resultaba afectado por ella se consideraba difunto para la vida jurí­

dica. la muerte civil afectaba tan crudamente como la muerte física 

provocando ln pérdida de los derechos civiles y políticos la disolu­

ción del matrimonio, la incapacidad para firmar un contrato, ser pro­

pietario o acreedor, etc •• Otra forma de extinción de la personalidad 

jurídica civil la constituyó la ordenaci6n sacerdotal o monástica. 

Actualmente en nuestro pais no existen: la esclavitud (proh1 

bid a por el articulo 2º de Nuestra Constituci6n Política), la muerte 

el vil (prohibida por el articulo 22 del mismo ordenamiento), ni la -

ordenación sacerdotal o monástica la que ha desaparee.ido en virtud de 

haberse prohibido el voto religioso tal como se establece en la parte 
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final del pá.rrofo tercero del articulo Sº de nucslra Ley Fundamental. 

En fin podemos concluir que en México la personal idod .iurid! 

ca de las personas físicas s6lo se extin~ue si:gún lo inrlica el articu­

lo 22 del Cddip,o Civil para el Distrito federal, con la muerte. 

En vida de las personns, su personali1hl.d juddicn, s6lo e~ 

objeto de determinadaS incapacidades que la Ley establece. Esas tncati!!_ 

cidades deben ser entendi.das como la falta de aptitud de las personas 

para ser titulares de derechos y obligaciones y/o ejercitarlas por si 

mismos. En los casos en que ln incapacidad la establece la Ley como 

sanci6n siempre es con un carácter temporal, tal como sucede con la 

enumeraci6n que se hace en el artic•Jlo 24 del CódiRO Penal parn el Di.§. 

trito Federal y en el articulo 25 del Código Penal para el Estado de 

Ml!xico. 
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"CONCEPTO DF. MUERTE'' 

El Reglamento Federal para la disposición de 6rganos, teji­

Jos y cadó.verca de sf;!res humanos en su articulo 65, nos dice como se 

comprobur"!t la muerte <le una persona. 

Artículo 65.- La comprobaci6n de la pérdida de la vida se 

hará en los términos del Articulo 208 del Código Sanitario de los Es­

tados Unidos Mexicanos, ajustándose a los siguientes criterios: 

!.- La falta de percepción y respuesta de los estímulos -

adecuados. 

II .- Ausencia de los reflejos de los pares craneales y de 

los reflejos medulares. 

III.- Ausencia de la respiración esoontánea. 

IV.- Electroencefalograma osieléctrico que no se modifique 

con estimulo alguno. 

V.- Ausencia de antecedentes inmediatos de ingestión de -

bromuros, barbitúricos, alcohol o hiptcmia. 
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Para los de los incisos anterint"cs lus circunstnncins 

oeber.in persistir durante 24 horas. 

Si antes de las 24 horas citadas se prescnt.:iru paro cardiaco 

irre\•crsiblc, se determinar;~ de inmcdi.ato lo pérdida de la \•idnª 

Si los avances científicos asi lo justificasen, podrá la Se­

cretaria de Salubridad y Asistencia determinar otros medios de compro­

baci6n de pérdida de la vida. 

Del contenido del articulo anterior arriba trunscrito se de­

duce que en México es aceptable certificar muerto a un individuo aún 

cuando su coraz6n continúe latiendo, con lo cual hemos ::ibundonado en 

dcfinith·a los conceptos de muerte que se basen en la put. refacc i6n ca­

davérica y del paro cardiaco, al aceptar este articulo como momento 

de la muerte aquél que en el que mucre el bulbo raquídeo, y de esta 

manera se ha determinado con las 1mprec1sionc.s que ul r-cspecLu t=xl~­

tian. 

Este problema medular era evitado por la mayoría de los ju­

ristas en raz6n de lo espinazo del tema y por ello preferían por ejem­

plo, señalar sene illamente ºLa relac i6n persona-cuerpo termina ul ocu­

rrir la muerte del indiv lduo. Este hecho obviamente sólo se determina 

por la ciencia médica. La ciencia jurídica no puede determinar cuando 
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ha ocurrido la muerte sólo le incumbe determinar los cft!<.:los h..•Kall.!s 

de ella", (4). 

las afirmaciones arriba transcritas no tienen uno base s6ti-

da en la cual sustentarse pues el sugerir que el Derecho debe dar efcc 

tos de tal trascendencia como terminar con una persona en raz6n de un 

hecho que le es desconocido me parece una aberraci6n. 

1).- El conce?tO mAs antigÜo de la muerte es el de la putre­

facci6n del cadáver. El diaR,n6stico de la muerte se cstablecta s61o 

hasta que se presentaba signos de muerte celular evidenciados por la 

putrefacci6n cadav~rica. 

2).- Posteriormente se pens6 que la muerte del individuo se 

establecía cuando se detenia el coraz6n, situación que se con8lder6 

en w1a épocil inevitablemente irreversible. 

3) .- Más tarde en pleno Siglo XX se demostr6 que el paro ca!. 

diaco no siempre es írreversible, y que en determinadas circunscancias 

las llamadas maniobras de "resucitaci6n" son capaces de evitar que el 

individuo ol que se le par6 el coraz6n muera. 

(4), Cit. Tayabas Reyes, Jorge, "REFLEXIONES Jl!RIOICAS SOBRE TRASPLAN­

TES DE ORGANOS Y TEJIDOS HUMANOS". (Los Derechos Somáticos). Re-­

vista Suprema Le, México 1972. Sin número de p6gina. 
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l...:i voz cadáver parece <lertvar de los tres vocablos latinos; 

caro, dntu. vernis, esto es, carne entregada n los gusanos. (1). 

Para Rojo Vil lunova la expresión cadáver responde a ºun est!!_ 

úo t.n.rnsitorio que si~uc o la definic.i6n y precede a l.:i ciuertc efecti-

va". 

Nos dice también que el cadáver aún conserva "algo de vida" 

como lo demuestra la urgencia con que se extraen sus partes y tejidos, 

a fin de que puedan "seguir viviendo" sobre otros organismos. Un cadá-

ver es un organismo inanimado pero organizado todavía. La muerte auté!!. 

tica supone la desintegración del ser vivo, lo que acontece en los pr!_ 

meros momentos subsiguientes a la defunci6n. La muerte s6lo es absolu-

ta cuando se destruye la corporidad del cadáver. o sea cuando éste en-

tre en franca dcscomposici6n. 

Sin embarR,o, podemos considerar que una persona tan pronto 

ha muerto según se convierte en cadáver ~ndependientemente de que ex{.§_ 

tan óq~anos que aún funcionen, · yn que no se puede llamar J>l?rsona a -

unos riñones trabajando o a un corazón latiendo. 

(1). Cit. Villanova, Rojo. "REVISTA DE MEDICINA LEGAL". Edit. UNAM. 
3• Edición. México, D.F., 1983. P. 145. 
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Los criminalistas ltalianos conceptuaron ~orno cadáver, u los 

despojos inanimados de un hombre que hubiera vivido, criterio 1¡ue st? 

vi6 confirmado por la jurisprudencia al consideror que ha~ cadáver -

cuando fuere cierta la vida del recien nacido. Pero recientes jurisµr~ 

dencias Italia.nas han establee ido, en orden u \a ca 1tfice.tei6n d(.' cad~-

ver, que no es necesaria la certeza de una vida precedente, sino s6lo 

la madur~z del feto. 

Varios autores, entre ellos Harchetti, discrepan µrofunJame~ 

te, al igual que nosotros, de la decisi6n ju4icial, pues para el Dcrc-

cho la categoría de persona se hace depender del hecho del nacimiento, 

de la efectiva separación del feto del claustro materno. Cualquiera 

de las consideraciones de relevancia jurirlica que tienen lugAr antes 

del nacimiento se explican s6lo como aplicaciones de una expectativo 

de futuro sujeto jurídico. Y l:stas dircctt'ices c-1.vi les deben reRir -

igualmente en el campo civil. Cadáver significa: "reatos mortales de 

un sujeto juridir:amente existente", o si se quiere ºaquellos restos 

que pertenecieron a un individuo o sujeto de derecho". (2). 

En consecuencia, no podrA reputarse cadáver al feto a t'rmi-

no. aún habiendo disfrutado de Vida intrauterino, si naciere muerto. 

Para Marchetti, el requisito de la vida extrauterina es "conditio sine 

qua non" en orden a la calificaci6n de sujeto jurídico; y para el Ders 

(2).- Conf. Diez Dinz, Joaquln • .'.'.1QS DERECHOS FISICOS DE LA PERSONALI-
DAD". "DERECHO SOMATICO". Edit. Santillann, Madrid. 4• Edición 
T96~P.-3~-
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cho slllo puede morir lo que él mismo primitivamente reconoció. 

En la Yctualidad generalmente se sigue estimando el cadáver 

con carácter religioso, separándole del concepto normal de cosa y cal!_ 

ficánJolc de intrasmisible por inestimable. 

Es un hecho que el cadáver siempre ha provocado y probable­

mente durante mucho tiempo seguirá provocando en los hombres un cierto 

"temor reverencial", pero es indiscutible que es necesario terminar, 

hasta donde sea posible con ese sentimiento que tiene en sí mismo algo 

de tabú u ocultismo, y en su lugar tratar de captar una nueva concep­

ci6n del cadáver. 

El Lic. Reyes Ta bayas nos proporciona una nueva idea y más 

acorde con la época en la cual vivimos, acerca del cadáver, al comen­

tar: 

Al ocurrir la muerte del indivf.duo el cuerpo pasa a ser un 

cadáver una cosa, por más que se estime legalmente que ha de ser res­

petado a tal punto que un t:rato irrespetuoso configurará el delito de 

profanación de cadáver. El cadáver es una cosa que debe ser respetada 

por la significación que la sociedad le reconoce, del mismo modo que 

deben ser respetados la bandera y el escudo nacional como símbolos -

patrios. Esto no significa que dejen de ser cosas. 
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Después de exupuestos los anter iorc~ conceptos, cuns i.dt>ro 

Que podemos tener una idea más clara y precisa acere.u de las consecueri. 

cias que trae consigo la muerte para el indivf.duo, a fin dt" poder de-

terminar con toda exactitud a partir de qué momento nos referimos con 

propiedad a un cadáver. 

El !"!:acstro Joaquín Diez Días senala textualmente: 

"Cuando por imperativos del progreso científico. el cadáver 

comienza a estar dotado de una utilidad práctica. se entra en un nuevo 

periodo, en el que se deben desechar los viejos prejuicios supersti-

ciosos y atávicos". (3). 

(3).- Diez Días, Joaquín. "lDS DERECHOS FISICOS DE LA PERSONALIDAD". 
"DERECHO SQ)IATICO". Edit. Santillana, Madrid. 4• Edición. 1963. 

· P. 338, 
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"La necromanía o necrofilia es aquella perturbaci6n del fin 

St?:<u<il consistente en la atracci6n lúbrica por los cadáveres. El necrQ. 

filo rt?al iza conducta delictiva en forma de comisión de delitos de pr.Q_ 

fanaci6n, (Arts. 281 y 233 fracción II de los Códigos Penales para el 

Distrito Federa.! y el Est!:Jd'' dr. Ml-xico, respecti\·amente). 

Puede transformarse en homicida para después, desahogar su aberración" 

(1 ). 

El necr6filo es el amante de los muertos •••••••.••••••••••• 

"Las relaciones sexuales con cadáveres son practicadas casi 

siempre bajo la influencia del nlcoh6}.. por individuos degenerados, pe!,. 

versos 1 débiles mentples, dementes precoces, que no retroceden ante 

la profanación de las tumbas y la aberturn de los ataudes". (2). 

En la necrofilia, la exitaci6n sexual se produce ante los 

cadáveres. Puede tratarse de 
0 

la simple presencia, pero en les formas 

más ~ravcs, C!l nnormnl llega a actos impresionantes; desentierra cadá-

veres, los mutila, realiza el coito sobre ellos, etc. Fué el caso del 

(!).-Cit. GonzHcz de la \'ega Feo., "DERECHO PENAL MEXICANO" "LOS -
DELITOS". Edit. Porrúa. Décima Quinta_Edici6n, M6xico, 

1

1979. 
P. 33-¡;-

(2).- Cit. C. Simonin. "MEDICINA LEGAL JUDICIAL". Editorial Jims. &r­
celona, Tercera Edición. P. 423. 
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famoso Si.lrgerito l.l'rtnuu..I, estudiado por Tardien. La forma extrema es 

la denominación de vampirismo. (3). 

"El instinto sexual en la necrofilia que es el acceso carnal 

sobre un cadáver, casi siempre bajo el influjo del alcoh61 o por algún 

otro enervante y por individuos dementes o débiles mentales. (4}. 

Con las anteriores opiniones de los diferentes autores que 

se han mencionado, podemos llegar a la conclusión de que la Necrofilia 

es primeramente un hecho aberrante, teniendo como significado reali-

zar: "el coito", "contacto sexual", 11 uni6n carnal", "el sexo", "el -

amor", con un cadáver; pongo estas formas de llamar a algo tan com(in 

en la soci.edad donde vivimos, común es la palabra de realizar el coito 

y que inv8rioblemente le llamamos, no vayamos o caer en el error de 

creer que lo común es la Necrofilia, y que los autores también le lla-

m:ln "vampirismo" o lic~nt:T"opia que es ser o parecer "hombre lobo" y 

oue las personas no nada más bajo el influjo del alcoh61, sino que pu~ 

de ser también bajo el influjo de algún enervante, o droga, o que se 

encuentren enfermos de sus facultades mentales y me atrevo a aseverar 

que son las (micas personas que puedan realizar la Necrofilia. 

(3).- Rojas, Serio. "MEDICINA LEGAL". Editorial el Atenéo. Duodécima -
Edici6n. México, D.F. 1976. P. 154. 

(4).- Cit. Ramirez Covnrrubias, Guillermo. Dr. "MEDICINA LEGAL". Edit.2, 
rial Talleres Linotipoi:z.ráficos. "Virginia'' .. H6xico, D.F. 1983. 
s/n de Edici6n. Pgs. 93 y 94. 
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"PANORAMA HISTORICO DE LA SECROl'Il l.!L'. 

La necrofilia ha sido confundida por algunos autores. esp~­

cialmente franceses, con la licantropía. Esta es una perturbación men­

tal que, etimol6gicamente· e hist6ricamente, se podrín definir como la 

del "hombre lobo". los atacados de ella se creían lobos y procurabti 

comportarse como toles. Sus relaciones con los cadáveres, tanto si los 

hacia matando gente, como si ya los encontraban hechos, no pasaban de 

ser las que suponían hubiera tenido un hombre lobo. Actualmente ~stt! 

estado de ánimo ya no se dá, ni se encuentra por ningun~ parte y, por 

lo tanto, no vale la pena hablar más de e110. 

"Pero la necrofilia si tiene alguna actualidad, aunque no 

gran extensión y pocos adeptos. la prueba de ello son las cámarns mor­

tuorias que simulaban y los ataudes que existían en ciertos burdeles 

para complacer la re:>uR,nante afici6n de alnunos clientes." 

Tratáse de una perversión sexual de fondo degenerativo con 

carácter de obsesión e impulso, que presenta formas variadas. En lo 

más bajo de la escala se hallan los indiv!duos que se masturban ante 

los cadáveres. En otro grupo figuran los violadores de cadáveres que 

tienen contacto sexual con ellos, en ciertos tiempos y lugares, des­

pu6s de adoptar algunas precauciones. El ~rado supremo de la necrofi­

lia se encuentra en los desentarradores, profanadores Y mutiladores 
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de cadáveres. 

Esta anormalidad es más frecuentemente de lo que comunmente 

se creó, las cr6nicas de los tribunales penales de todos los países 

señalan escandalosos procesos, pero lo que dá una mejor id<'a de su -

existencia es, aparte de lo que señalamos anteriormente respecto a -

ciertos decorados e instrumentos funerarios, la pspecialidud de ulnu-

nas prostitutas de simular, ayudadas por ropajes adecuados, el estado 

cadavérico. {l) .. 

(1).- F. ferrer Torrents Joan. Doc. "SODOMA PIDE FUERO". Talleres lino 
tipo2ráficos "Virginia". MéxicO, 19~s/n de edÍci6n Pgs. 199 f 
200. 
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"EL DELITO EN LO GENERAL" 

El delito a lo largo de los tiempos, ha si.do entendido como 

una vnloraci6n jurldicn, objetiva o subjetiva, la cual encuentra sus 

precisos [undamentos en las relaciones necesarias surgidas entre el 

hecho humano contrario al orden ético social y su especial estimaci6n 

lc.iislativa. 

Los pueblos más antigÜos castigaron los hechos objetivamente 

dañosos y la ausencia de preceptos juridicos no constituyó un obstó.culo 

para justificar la reacción punitiva del grupo o del individuo lesio­

nado contra su uutor fucrn ~stc hombre o bestiaª S6lo con el transcur­

so de los si~lod y la aparición de los cuerpos de leyes reguladores 

de la vida colectiva, surgió una valoración subjetiva del hecho lesi­

vo, limitando al hqmbre la esfera de aplicabilidad de la sanci6n re­

presiva. 

Del delito se han oc.upado otras ramRs del conocimiento huma­

no como la Filosofia y la Sociología. la primera lo estima como le -

violaci6n de un deber, necesario para el mantenimiento del orden so­

cial, cuyo cumplimiento encuentra garantía en la sanción penal, mien­

tras la settunda lo identifico con una acci6n antisocial y dañosa. 
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C . ..HÓf.d n cstruc tura un concepto de delito natural. viendo 

l.'n él una lcsi<in <te aquella pnrte del sentido moral. que consiste en 

1 os sent imi (.ontos al t ru is tus Í\!ndamcntalcs (piedad y probidad), según 

la mediJa media en que son poseídos por una c.omuniJad y que es indis-

pt:!nsable para 13 ¡idaptaci6n del individuo a la sociedad. Tal concepto 

mereció justificadu~ críticas. Aunque Gar6falo trat6 de encontrar algo 

c_o::;ún al hecho 1líc1Lo en todos los tiempos y luRares, de manera que 

no estuviera sujeto a la constante variedad de su estimativa según la 

C\'ol uci6n cultura 1 e histórica de los pueblos, su empeño quedó frus-

trado, pues su concepto del delito resultó estrecho e inútil. (1). 

Carrara. con su concepto de "ente jurídico" distinguió al 

delito de meras infracciones no jurídicas }' precisó sus elementos más 

importantes. Lo consideró como 11La infracción de la Ley del Estado, 

promulgada ¡.i~rd protc~cr la seguridad de los ciudadanos, resultante 

de un acto externo del homUre, positivo o neRativo, moralmente impu-

table r pol{ticamente dañoso. De 'esta definición destaca, como esen-

cinl, que el delito es una violación a la Ley, no pudiéndose concebir 

como tal cualquiera otra no dictada precisamente por el Estado, con 

lo cual separa, definitivamente, la esfera de lo jurídico de aquellas 

otrcts pertenenc tas al ámbito de la conciencia del hombre, precisando 

su naturaleza penal, pues sólo esta Ley se dicta en consideración a 

la seguridad de los.ciudadanos. 

(l).- Cfr. Balestrn, Carlos. "TRATAOO_DE DERECHO PE!'~L~ Edit. Abeledo 
segunda edición. Buenos Aires, 1976. Pns. 328 v 329. 
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Al precisar que tal violnci6n debe ser resul tatlu de un acto 

externo del hombre. Carrara excluye de la tutela penal ul pcnsumiento 

V limita el concepto de acción al neto realizado por el ser humano, 

único dotado de voluntad, acto de naturnlc2a positiva o nc~ativil, con 

lo cual excluye en la definición la actividad o inactividud, t!l hnccr 

o no hacer, en fin la acción o la omisión. formas de munifestnci6n de 

la conducta. la imputabilidad moral fundamenta la responsabilidad del 

sujeto y, por último, la clasif icaci6n de dañosa ( pol í ticnmentc) de 

su verdadero sentido a la infracción de la ley y a la alteración de 

la seguridad de los ciudadanos para cuya Rarantía fué dictndn. (2). 

Olvidado casi el positivismo, los estudiosos del Derecho Pe-

nal volvieron los ojos a la dogmática, único camino eficaz para encon­

trar y laborar una verdadera teoría jut"tdica ·del delito. 

Aunque en algunos C6digos se ha pretendido. dar una defini-

ci6n del delito, como en el Distritc.. Fcdcr.'.ll, en el CuJl ."iC ele: h~.H .. t.: 

consi.stir en el acto u omisi6n que sancionan lns Leyes Penales, tal 

concepto es puramente formal al caracterizarse por la amenaza de san-

ci6n o ciertos actos y omisiones, otorgándoles por ese único hecho el 

caracter de delitos. Los propios autores del Codigo de 1931 han ndmi-

tido lo innecesario de la inclusi6n del precepto definitario por no 

(2) Cfr. Balestro, Carlos. "TRATADO DE DERECHO PENAL". Edit. ,Abeledo, 
segunda edición. Buenos Aires~,1976: P-.--j26. -
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r·1'Jl•Jrt<1r ut i lji.J~d alguna y por el inconveniente de ser, como toda de­

f inicil'm, una síntesis incompleta. 

L:n concc-pto substancial del delito sólo puede obtenerse, -

ilugm.JticamcntP, <lel total ordenamiento jurídico penal. De este des-­

prcndumos r¡ue el delito es la conducta o el hecho típico, antijurídi­

co, culpable }' punible. afiliándolos, pot' tanto, a un criterio pentan­

t6nico, por cuanto consideramos son cinco sus elementos integrantes: 

a) una conducta o un hecho; b) la tipicidad; e) ~a antijuricidad; d) 

la culpabilidad; y e) la punibilidad. En efecto el Código Penal preci-

sa el acto u omisión como formas de expresión de la conducta humana, 

a la que en ocasiones se viene a sumar aquella mutación del mundo fí­

sico que.consiste en el resultado, inte~rando as! un hecho. La conduc­

ta (acción u omisión) o el hecho (conducta-resultado-nexo causal) de­

ben estar amenazado!J de una sanci6n penal ("acto u omisión que sancio­

nan las leyes penales")¡ así de la propia definición surge el elemento 

puni b!lidad. Cormul ado expresamente, en el C6di~o Penal y precisa que 

los delitos pueden ser: I.- Intencionales y II.- No intencionales o 

de imprudencia. El carActer antijurídico de dicho acto u omisión está 

tambián en la fórmula sintética de la Ley, por ser, igualmente un ele­

mento conceptual de la infracción. Cuando la acci6n u omisión enjui­

ciada no sea en el caso concreto antijurídica, bien por disposición 

de la Ley, bien por especiales consideraciones que impiden que el acto 

pueda ser valorado de contrario al Derecho, no es posible hablar de 
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la existencia de un delito, p:.ies falta uno rte los eJ emento:-> integrado-

res de su contenido. 

Dos corrientes opuestas pretenden estubleccr el criterio -

privatista de estudio del delito. La concepci6ri tot:11i:.-:adora u unit.a-

ria ve en él un bloque monolítico imposible de Pscind ir en clcm~ntu~; 

el delito es un todo orgánico y como tal debe ser estudiado par.:i com-

prender su verdadera ese.ocia. La concepción analítica o atoruizadora 

lo estudia a través de sus elementos constitutivos, sin perder de vis-

ta la estrecha relaci6n existente entre ellos, d1; manera que sin negar 

su unidad estima indispensable su análisis mediante su fracciomimicn-

to. Nosotros aceptamos la segunda conccpci6n, la cual sin negar la -

unidad del delito precisa su análisis en elementos, pues como también 

dice Jiménez de Asúa s6lo estudiando analíticamente el delito es posi­

ble comprender la gran síntesis en que· consiste la acci6n u omisión 

sancionados por las leyes. 

"Para Franz Von Liszt el delito es un acto hum::mo, c.ulpétblc, 

antijurídico y sani;ionado con una pena. Ernesto Von Beling lo define 

como la acción típica, antijurídica, culpable, sublime bajo una san­

ción penal adecuada y que satisfaga las condiciones de punibilidad. 

(3). 

(3).- Fon tan Balestra, Carlos. "TRATADO DE DERECHO PENAL". E<lit. - -
Abeledo, segunda edici6n.-Buenos Aires.-P. 325,342,343 v 347. 
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ºEdmundo Hezger lo con!.31:1crµ uua acción tfpical~L"ntc ¡Jntijurt 

dica culpable, concepto al que se adhiere Carlos Fontan Bnlestra. 

Para Max Ernesto MZ!yer el delito es un aco11tecimiento t (pico, untiju-

ridico y culpo.ble, sometido a veces n condiciones objetivas dC' penali-

dad, imputable a un hombre y sometido a una sanción". (4). 

(4). Cit. Fontan Balestrn: Carlos. "TRATADO DE. DERECHO PENAL". Edit. -
Abeledo, segunda edición. Buenos Afres:t'.-323",34-:Z,·343 y 347. 
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"EL SUJETO ACTIVO EN EL DELITO". 

S6lo el hombre es sujeto activo del delito, porque únic.amen-

te él se encuentra provisto de capacidad y voluntad y puede, con su 

acción u omisión, infringir el orJenamientu jurídico penal. Se dict;! 

Que una persona es sujeto activo cuando reali~a la conducta o el hecho 

típico. antijurídico, culpable y punible. siendo autor material tlel 

delito o bien cuando participa en su comisión, contribuyendo n su eje-. 
cuci6n en forma intelectual al proponer, instigar o compeler (autor 

intelectual) o simplemente auxiliando al autor con anterioridad a su 

realización, concomitantemente con ella o despu~s de su consumaci6n 

(cómplice y encubridor). 

En otras épocas se consider6 a los animales como sujetos ca-

paces de delinquir. "En el antiguo Oriente, Grecia, Roma, la Ednd Me-

dia y la Moderna, y aún en nuestro siglo, los ejemplos abundan. La evq_ 

lución de las idea~ al respecto ofrece trcc periodos: Fetichiqmo o hu­

manizac.i6n; Simbolismo por el cunl se cnst:ig6 para ejemplarizar, pero 

reconoci~ndose que el animal no delinquia (acci6n pauperies romana -

pauperies est damnum sine injuria facientis datum; necessim protestat 

animal injuria facisse, quo sensu caret); y por último, sanción para 

el propietario del animal dañoso por medio del abandono noxal a titulo 

de indemnizaci6n. La Edad Media ofrece numerosos ejemplos de procesos 

contra los animales. 



- 26 -

E! crJ tr>rlo expuesto lJUI! ve a la persona humana como único 

!.>ujcto actl\·o út.•l .ü~lito e invc..c:n preferentemente en su apoyo los pri~ 

e i pios tic- imputabilidad y Je rer~onalidad de la pena, ha encontrado 

consagración en nuestros textos positivos. El Articulo 33 del C6digo 

Penal de 1929 declaró que lu responsaliilidad no trasciende de la pcr-

sona }' bienes del delincuente, excepto en los casos especificados en 

la Ley. la propia redacción del Artículo It confirma lo anterior cuan-

do remitiéndose a los casos especificados en la Ley autoriza al juez 

la suspensión o disolución de las agrupaciones, tales como sociedades, 

corporaciones o empresas de cualquier clase, con excepción del Estado. 

cuando algunos de sus miembros o representantes jurídicos cometa un 

delito con los medios que para tal objeto le proporcionen las mismas 

entidades de modo que resulte cometido a nombre o bajo el amparo de 

la represcntaci6n social o en beneficio de ella. Idéntico criterio -

adopto el nnteproye,:to de Código Penal de 1958 en su Artículo II, pre-

cisándose en su exposición de motivos que "La comisi6n reconoce que 

las personas jurídicas no son sujetos activos del delito, por lo que 

no puede eYigin·,c lo rcSt'úll~a.Lllidad en cuanto a los actos ejecutados 

por las personA!'f físicas que obren en su nombre o representación; pero 

al mismo tiempo,. se ha considerado conveniente establecer la posibili-

dad de imponerles las sanciones que los Leyes autoricen, con indepen-

dencia de la responsabilidad personal. 

En consecuencia, para nosotros sigue teniendo valor el cri-

\ 

1 

\ 
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terio que limit.a la responsabilidad <le las personas morJlcs al campo 

del Derecho Privado. ~· fundamentalmente al aspecto patrimonial, en or­

den a la inaplicación, por cuanto a ellas respecta, del conce11t.ü 1lc 

imputabilidad. La persona moral no delinque. 

Sobie este interesant.e problema, Carroncá y Trujillo cxpre-

san; 

"La más certera critica contra la responsabilidad penal de 

las personas llevaria a prescindir de las personas fí.sicas o individu-ª. 

les que le dió la vida 1 como sujeto sancionable; por otra parte, la 

pena que se aplicase sobre todos sus miembros, sobre todo sus socios, 

culpables o inocent.es ¡ tan sumaria justicia, sobre repugnar el posi ti­

vismo penal moderno, repugna también a la equidad y aún al sentido co­

mún. A lo que puede agregarse que es imposible considerar como respon­

sable de un delito al miembro de una corporación que no han podido im­

¡>edir el acuerdo tomado o que ni siquiera lo ha conocido: que el deli­

to de la persona juridica no es, en suma, más que el de las indiddun­

lidades que la componen y que sólo por analogía o por una peligrosa 

metáfora puede hablarse de una voluntad o de una conciencia corporati­

va capaz de delinquir. 

No obstante, debemos reconocer la gran importancia que ett 

el Derecho moderno ha cobrado la corriente que asevera la responsabili 
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<lad penal de las personas morales. Refutando el criterio de la íicci6n 

de la persona jurídica y la ausencia de voluntad en ella, Gierke, Sa-

1eilles, Hestre y ~lichoud, entr-e otros promint.?ntes autores, sostienen 

la independencia. de personalidad cnLrc !.:is personas fisicas y murales, 

as! como la existencia de una voluntad real en éstas, difl!rente tle L.1 

individual de sus miemllro.,,, y ¡iur ~¡lo trusccndt.•nte a la estera tl~l 

Derecho en el Derecho privi1dt1 nn C'S diw.-rs:i de la exiRiilu en el Dcrc-

~t cho Público, reconoCf:.> ;>} t.'P~'"·•·r1t.~.· 1 >! ¡u•'~ i b il i d;1d rle comisión de delitos 

,por las personas morales. f.n :-'.ó:..:1co, !1J sido brillnntemcnte sostenida 

esta t~sis, por el cx-~inistro de la Suprema Corte de Justicia de la 

Naci6n, Dr. Rafaél Matos Escobedo, quien además ha inspirado en este 

punto la redacción de al~unos Códi~os. tales como los de Yucatán y Pu~ 

bla. 

Carrancá y Trujillo, comentando los Artículos rclath·os de 

los C6digos Penales de 1929 y 1931 y después de citar la opini6n de 

González de la Vega, observando que el Articulo 24 del último ordena­

miento cit~do incluy6 lo ~unpcn~i6n o di~oluci6n de ~ociedndc~ ~1 enu­

merar los penas y medidas de seguridad, .'.lfirm.:l: "En suma, debemos con­

cluir que en nuestro C6digo si se considera en casos concretos como 

posibles sujetos activos a las personas jurídicas, y al hacerlo en pre 

ceptos modelos de timidéz, como por los demás cumple a un primer ensa­

yo legislativo en México sobre ;an debatida cuesti6n, rcprodúccse par­

cialmente en .acuerdo del Congreso de Bucarest y se sanciona indepen-
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dicntemcnte 1.:i responsabilid~d de ln persona moral y la de sus miem­

bros adopt<indose como únicJs sanciori~s para la primera las de suspen­

sión y disoluc iún, ~· desechándose, sin justi ficaci6n bastante, a nues­

tro entender, ln!;i pl·~uniur1..is y lds conLt"a l.:i reputo.ci6n, quizá por 

entenderse r¡uc éstas repen:uti.rán subre 105 miembros inocentes de la 

corporaciún, sicn1l<J lo cl.ertu que td;;:bién las otras repercuten igual-

mente, en m.1.s o en meno5". Defi;rnés de expresar lo anterior, el autor 

rcsponsabi lirlad de las personas moral~s, terminando por afirmar que 

hoy por hoy dicha responsabilidad no puede ser exigida, aún aceptando 

QUe el Código Penal del Distrito prevcé en casos concretos. 
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"EL SUJETO PASIVO EN EL DELITO" 

Por tal se conoce al titular del derecho o interés lesionado 

o puesto en peligro por el <lelito. Como la Ley tutelo bienes no s61o 

personales sino colectivos, Pueden ser sujetos pnsivos: 

a) La persona física. sin limitaciones, despu~s de su n.aci­

miento (infanticidio, homicidio, parricidio, lesiones) y aún de él -

(aborto), además protegiéndose, de los bienes jur!dicos de la vidn 

la integridad corporal, otro como la paz y la seguridad (amenazas, -

allanamiento de morada, asalto) la salud (Delitos contra la salud) el 

estado civil (Delitos contra el estado civil), el honor, (injurias, di­

famación), la libertad (privación ilegal de la libertad) y el patrimo­

nio (robo, abuso de confianza, fraude, despojo, daño en propiedad aje­

na). 

b) La persona moral o jurídica sobre quien puede recaer -­

igualmente, la conducta delictiva, lesionando bienes jurídicos tales 

como el patrimonio (robo, fraude, etc.) o el honor de los cuales puede 

ser titular. 

e) El Estado, como poder jurídico, es titular de bienes pro­

tegidos por el ordenamiento jurídico penal y en tal virtud puede ser 

ofendido y víctima de la conducta delictiva (Delitos contra la segu-
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ridad cxtt~rior ele la '.faci6n, delitos patrimoniales, que afectan bie-

ne:; proµios, etc .. ). 

ll) La soc icdmJ en general, como en el caso de los delitos 

contra Ju economía pública y contra la moral pública (corrupción de 

mt.•norcs, lenocinio, etc.). 

No pueden ser sujetos pasivos del delito los muertos y los 

animules. Algunos autores <lestacan el hecho de que ni unos ni otros 

son titulares de bienes jurídicos. La violo.ción del sepulcro o la pro­

fnnnci6n de un cadáver constituyen atentados en los cuales el sujeto 

pusivo no es l.o. sociedad o los familiares del difunto. 

Este es el punto de la presente tés is y mi objetivo es tra­

tar de que los legisladores hagan conciencia de que un cadáver es un 

objeto de adoración p~r parte de los familiares, por tal expongo que 

es propiedad de los mismos y que si existe una profanaci6n de cadáver 

o se comete el delito de t\ecrofilia, los familiares serán el sujeto 

pasivo del delito, por estar atentados sus bienes y que deberla <le es­

tar clasificado en los delitos de daño en propiedad njena, según el 

autor que trat6 y su clasificaci6n que nos dá y que ya transcribimos, 

pues si no Cuera nadie como supone y expone el autor que el sujeto pa­

sivo no puede ser ni la sociedad ni los familiares mismos del difunto 

lo que no me explico el porqué existe una multa para quienes cometan 
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::1 delito de necrofilia, la multa es el pago a favor del EstJdo, en­

tónces ya el Estado va u ser el sujeto pu:-;.ivo en est:l situm:ión, pero 

creo y lo vuelvo a recalcar o a afirmar que los sujetos pasivos ún 

el Delito de necrofilia son los familiares del difunto. 
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"TEOR!AS DEL DELITO" 

Partiendo tanto del fin perseguido c~mo de la idea inspira­

dora, podemos reunir l.J.s definiciones o teorías en dos grandes gru-

pos: 

a) Definiciones prejurídícos o ccr.dicionantcs de las legis­

laciones. 

b) Definiciones dogmáticas, prácticas o técnico jurídicas. 

Dentro de las primeros encontramos a: 

Giovnnni Carmignani que dcfini6 al delito como "La infrac­

ción <le lu ley del ~tado Protectora de la Seguridad Pública y Priva­

da mediante un hecho del hombre cometido con perfecta y directa inten 

ci6n". El alumno de Giovanni CarmiRnani, francesco, Carrera adiciona 

a la definición de su maestro la promulgac.i6n el ser imputable, lo 

positivo y negativo del delito, y lo define como "Infracción de la 

Ley del Estado promulgada para proteAer la seRuridad de los ciudada­

nos resultante de un acto ~xterno del hombre, positivo o negativo, 

moralmente imputable y políticamente dañoso". 

Rafaél Car6falo dice que existen dos Rrupos de delitos natu 

rales: 
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a) Los que ofenden el sentimiento <le piedad, con::>titul<lo 

esencialmente por los delit.os contra l<J pcrs ... mo., que oca 

siona ·un mal o un dolor físico o mornl • .\::;.I, en orden 

de gravedad decreciente, están el homicidlo, l.i viola­

ción de la libertad individual cualquiera que sea c-1 t ln 

perseguido, la difamaci6n, la calumnia. 

b) Los que ofenden al sentimiento de just ic in 1 formad.a por 

los actos que lesionan lo. propiedad con violencia, como 

el robo, la extorsi6n, el incendio: le sig~1en las a¡.:rr.­

siones al mismo bien, sin violencia, pero en (orma direc 

ta y mediando abuso.de confianza, tales como la estufa, 

la quiebra, el plagio y toda clase de lesiones a los dr­

rechos de propiedad mnterial o in te lec tu;il, los QUC! ata­

can la propiedad de modo indirecLo a los derechos civi­

les de las personas, tales como el falso testimonio, la 

falsificación de documentos, la suprcsi6n o supo~ici6n 

de estado civil. 

También existe una especie independiente de delitos que son 

los delitos legales o de "creación poli tica". Son, en primer t~rmino 

y por definici6n, los delitos contra el Estado, los netos que suponen 

resistencia o ataque p. las manifestaciones del poder, como el atenta­

dci· y le resistencia a la autoridad, el contrabando: le sij:tuen los -
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atentados ;1 la tranquilidad pública. a los derechos políticos, el cul 

to, etc. 

Enrice Ferri tlá une definición de delitos y menciona que 

son: "aqurllas acciones punibles determinadas por móviles individua­

les v autosociales que turban las condiciones de vida ~· contravienen 

la moralidad media de un pueblo dado en un momento determinado". 

Grispigni, define al delito, en su aspecto sustancial, como 

"Aquellas acciones que tornan imposible o colocan en grave peligro 

la convivencia y la cooperación de los individuos que constituyen en 

una sociedad". 

Dentro de las definiciones dogm~ticas tenemos a la de Boh­

mer que define al dc¡ito como un acto libre (hacer u omitir) antijuri 

dico, culpable y punible. 

P. Rossi define al delito como "todo acto señalado con una 

sanci6n penal". 

Para Von Hippel define al delito desde un punto de vista 

formal dice que es: "el hecho al ~ual el Estado fija como consecuen 

cia la pena pública". 
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Franz Von Liszt considera que el delito e~ un hecho ..iJ L·u.d 

el orden jurídico asocia una pena como lógica consecuencia. Hace lue­

go un análisis del cual deduce que el delito ha de ser un acto humunu 

antijurídico y culpable. 

Ernts Von Beling define al delito como una ucción Llolcu 

antijurídica, culpable, subsumible bajo una sanción penal aderuada 

v que satisfaga las condiciones de punibilidad. 

El actor anterior menciona una segunda definici6n de delito 

v dice ahora que: "el delito es acción típicamente antijurídica y co­

rrespondientemente culpable, siempre que no se dé una causa leAal de 

justificaci6n". 

Edmundo Mezger dá una definición de Delito y dice: "que es 

la acción típicamente antijurídica y culpable". 
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"ELEMENTOS NEGATIVOS Y POSITIVOS DEL DELITO" 

La conducta }' la ausencia de.• conducta. Definida la con-

duc:ta ch•sde el punte> de vista penalístico como una expresión de carác 

tc.-r gcnl•rir;rJ sii;nifícativ..-t de 1.¡ue todo delito consta de un comporta-

micnt1.1 humano (1 ); o bien como "la manifestación de voluntad, que me-

diuntt" ncción u or.iisi6n, causa un ca!'?bio en ~l r.-.undo exterior (2), 

se aprecia que este prir.ier elemento positivo del delito constituye 

un comportamiento humano. 

L:t generalidad de los autores, Jiménez de Asúa entre ellas, 

estiman que los elementos integrantes de la conducta son: una mani-

festaci6n de voluntad, un resultado y una relaci6n de causalidad. (3) 

Jim~nez Huerta no se afilia n este criterio, pues estima 

Que los elementos de la conducta son: uno interno-voluntad, y otro 

ext:erno-mnnifest:Jc:!.én y otro fina.lÍ!i.L.icu-mer..a. que guía a la volun-

tad, elementos que estó.n intima e inseparablemente unidos entre si, 

pues "La conducta no es un h.echo puramente físico, ni un hecho pura-

mente psíquico sino un hecho contemporáneamente físico y psíquico -

(1) .- Jiménez Huerta, Mariano. "PANORAMA DEL DELITO" Editorial Impre.!!. 
ta Universitaria segunda edición, México 1950, P. 9. 

(2-3).Jiménez de Azúa. "LA LEY DEL DELITO" Editorial Andrés Bello, -­
cuarta edición, Caracas 1945. P. 260 V 264. 
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diri¡.;ido a la realización de un fin". (4). 

1.- Formas de Conducta.- Este elemento del delito, puede 

asumir Jus funr .. 1s; una pn!iithd e acci~~. otr.:l ncp,.:itlv.J. u omisión. 

Por la prlmera se viola una prohibici611 u través de movi-

micntos cnrpo?".:::i}cs, es rit.>cir. med:innrP 1ir1a actividad. ?or la se~unda 

forma, la viol<J.ci611 de lo. norm.t resulta inactividad del sujeto-a~ente 

del delito, con~istten<l0 Pn una '1jnactivjdad voluntaria cuando la Ley 

Penal impone el deber de ejecutar un hecho determinado". (5). 

As1 en los de:li tos de acción se hace lo prohibido pocque 

se infrin~e lo prohibitivo de la Ley; en tan:o que en los de omisión 

se deja de hacer lo mandado expresamente µor lo que se infringe una 

Ley dispositiva.(6). 

Dentro de la omisión debe distinguirse la "omisión simple" 

u "omisión propia", de la comisi6n por omisión u omisión impropia, 

ou~ ~e caracteriza por una doble violación de deberes; de obrar y de 

(4).- Mariano Jim~nez Huerta. "PANORAMA DEL DELITO". Editorial Impren 
ta Universitaria. segundá edición. P. 10. -

(5).- Cuello Cal6n, Eugenio. "DERECHO PENAL". Tomo I. Barcelona, 1947 
P. 273. 

(6) .- Castellanos Tena," Fernando. "LINEAMIENTOS DE DERECHO PENAL". 
Editorial Porrúa, S.A. 171 edición. México, D.F. 1978. P. 141. 
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abstencr:;e, infringJé·i·t!osc, por ende. dos normas: una perceptiva y 

una prohibitivo. (7). 

Sin embarRo, numerosos autores consideran que los llamados 

tn:nlicionalmente delitos de comisión por omisión son auténticos deli-

tos de cornisi6n, y, en tal ::>t!ntido, Eusebio G.5mcz. :..anific~t.:l c¡uc a 

veces, ln omisión no es sino la actividad obser-vada poi- el agente e.o-

mo medio para perpetuar un delito, y que tal seria el caso de la ma-

drc que, para provocar la muerte del hijo en estado de lactancia deja 

de amamantarlo. (8). 

La certeza de que este último criterio queda acreditado por 

el hecho de que la técnica legislativa, lejos de tipificar y punir 

expresamente los llamados delitos de comisión por omisión, se abstie-

ne de formular en los C6digos referencia alRuna de los mismos, )'D que 

"sub intel iF,encia!' s~ considera propio de la interpretaci6n judicial 

determinar con e1 apoyo en medios instrumentales extraídos del total 

ordenamiento jurídico, los casos en que una omisión tiene el valor 

v alcance de un medio comisivo de violar una norma penal y, por tan-

to, puede ser subsumida en un punitivo que sanciona la. producción de 

un resultado. (9). 

(7-8).- Pone Petit, Celestino. "PROGRAMA DE LA PARTE GENERAL DE DERE 
CHO PE~AL". Editorial Porrúa. segunda cdici6n. México 1959. 
P. 175. 

(9).- Castellanos Tena, Fernando. "LINEAMIENTOS DE DERECHO PENAL" •. 
Editorial Porrúa, S.A. 2º edición. Réxic.o 1971. P. 151. 
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Au!>cncio dC' Conducta. Suelen citar los autores como aspecto 

negilli~o d~ lu conducta, la fuerza flsica irresistible (vis absolu-

ta), en la cual quc.•ft<i excluid<! la fuf:'rza mayor ("vis maior"). (10), 

l..i •·mliriaguf.z tlcl sueúo, la s11~esti6n hipn6ti.ca y el sonambulisrr.o. 

Sin emhaq,~o realmente hay ausi.:ncia de conducta en la fuerza absoluta, 

ln ruerza ah!ioluta m.:lyor r los actos reflejos, pues los restantes su-

pucslo~ constituyen. causas do inimµutabilidad. 

La fuer;:a absoluta y L1. fuerza mayor difieren por raz6n de 

su procedencia; la primera deriva del hombre y la segunda de la natu-

raleza, es decir, es energía no humana. En cuanto a los actos refle-

ios, son movimientos corporales involuntarios, aunque si el sujeto 

puede controlarlos o por lo menos retardarlos ya no funcionan como 

factorc~ neRativos del delito. (11). 

En nuestro' C6digo s6lo est!i prevista la fuerza absoluta, 

al expresar que es circunstancia excluyente de responsabilidad penal 

ºObrar el acusado impulsado por una fuerza física exterior irresisti-

ble 11 (Artículo 15 Fracción I y articulo 15 fr:lcci6n ! do:" 1..-,s C6di9.,0!:I 

(10).- Castellanos Tena, Fernando. "LINEAMIENTOS DE DERECHO PENAL". 
Editorial Porrúa, S.A. 2• cdici6nMéxico, 19/I. P. 151. 

( 11) .- Castellanos Tena, Fernando. "LINEAMIENTOS DE DERECHO PENAL". 
Editorial Porrúa,S.A. s• edición. México, 1971. P. 151. 
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Penales del Distrito federal y Esta.do de }léxico, respcct.ivamcntc. 

Por ende, la fuerza mayor los movimientos reflejos asumen 

carácter extra legal, por no estar expresamente destacados en ln L~v 

pero pueden operar, porque su presencia demuestra la falta dt!l elemen 

to volitivo, indispensable para la aparici6n de la conducta, que es 

siempre un comportamiento humano voluntario. 

''TIPICIDAD Y ATIPICIDAD" 

La tipicidad es el elemento humano del delit~ que señala 

la adecuación de una conducta con la descripci6n ler.al formulada en 

·abstracto. 

Tratándose, pues, del encuadernamiento de la conducta al 

tipo penal, es conduncente conceptuar al tipo general y mencionar sus 

clasificaciones y elementos, para después aplicar las nociones obtcni 

das al delito de Necrofilia. 

l.- Concepto de tipo.- En el ámbito jurídico penal, el tipo 

ha sido generalmente reconocido como "corpus delictis", esto es, como 

conjunto de elementos materiales, objetivos, del delito. Mas la teo­

ría dogmática de ~ste, ha puesto de relieve que el tipo implica. el 
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conjunto de la totalidad de elementos externos e internos de la infra 

cci6nº. (12). 

Consecuentemente y como afirma Jiménez Hucrt..i, el tipo es 

injusto recogido y descrito por la Ley Penal. 

2.- Elementos del Tipo.- los elementos comunes del tipo pe-

nal son: 

- Sujeto activo primario.- Que es el que ejecuta los actos 

típicos. Algunos tipos exiR,en ciertas condiciones o cualidades en di-

cho sujeto, dando lugar a los delitos propios especiales, particula-

res o exclusivos. Tales cunlidades put!den ser naturales o jurídicas 

siendo las primeras las que implican situaciones de hecho oriundas 

de la vida fisiológica, y las seR,undas, aquellas que presuponen una 

situaci6n social creada por el Derecho. 

- Ccnduct::i cxtcrn.:i.- El tipo dc~cribc l.:i conduct.'.l cAtcrn:.i 

Que sin~ula.riz.:i a cada delito. generalmente mediante elementos objc-

tivos, que demarcan simples referencias a un movimiento corporal o 

un resultado material .. 

{12).- Jiménez de Az6a. "TRATADO DE DERECHO PENAL". Edit. Andr(,s Bello 
segunda edici6n. México, 1955. Tomo III. P. 658 .. 
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Pero ot r 1 1~ t i¡ws-1 o menos- contienen además de elementos 

meramente objetivos, elC'mentos normativos, que implican un desvalor 

iuríd ico Y, por ende 1 resal tan es pee if icamente la antijuricidad de 

la conducta y pueden contener tambi~n elementos subjetivos, en el que 

el leRislador-, por razones t6cnicas hace alusión a una determinada 

finalidad o sentido de ln conducta del a~ente. Tales elementos subje-

tivos, son pues, los que refiriéndose a estados psÍQuicos del delin-

cuente, concurren a estructurar el hecho punible en los casos que, 

si bien éste consiste fundamentalmente en su corpus criminis (compor-

tamiento externo del agente), su criminalidad o el grado de ella de-

pende de un estado de conciencia. (13). 

Un ejemplo de tipo inteRrado s6lo por elementos obj~tivos 

es el que conforma el delito de homicidio; privar de la vida a otro. 

Y de un tipo que concurren las tres clases de elementos, es el de ro-

bo 1 pues al tenor del Articulo 195 del C6dip,o Penal para el Estado 

de México dice, "Comete el delit.o de robo, el que se apodera de una 

cosa mueble ajena (elemento objetivo) con una referencia jurídica-

ajeneidnd- sin derecho (elemento normativo) v sin consentimiento de 

la persona que puede disponer de ella con arreR.lo a la Ley". (elemen-

to subjetivo). 

(13).- Jiménez de Azúa. "TRATADO DE DERECHO PENAL". Edit. Andrb Bello 
segunda edici6n. México 1955, Tomo III. P. 658. 
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3.- Clasificaciones del tipo.- Las principales clasificacio 

ncs del tipo son: 

a).- Norm.:ilc~ y Anor:n.:ile~. siendo los primeros los que des­

criben un.:i conducta c1bjetiva, 'i los segundos, los que describen ele­

mentos normativos o subjeti\'o::;;. 

b}.- Fundament;:iles, básico o genéricos, en los que cual-­

ouier daño al bien jurídico basta por si solo para integrar al deli­

to. (ejemplo: homicidio). 

e).- Especiales, que son formados por el tipo básico pero 

al cual se anexa otro requisito, anexión al cual se está excluyendo 

al tipo básico, dando lugar al tipo especial. Ejemplo; básico, homi­

cidio, especial, parricidio. 

d).- Complementados, que están formados eor el tipo genéri­

co si bien anexándose a dicho tipo, circunstancias o peculiaridades 

distintas. Tanto los tipos especiales como los complementados, pue­

den ser atenuados o gravados. Ejemplo de tipo complementado, homici­

dio calificado. 

e).- Qué son los autónomos o independientes, qué son los 

aue tienen existen·cia propia. 
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f) .- Subordinados, que dependen del autónomo. 

f).- De formaci6n Casuística, en que no se desprende una 

c~nducta única, sino varios modos de ejecutar el delito. Pueden ser 

alternativamente formados y acumulativamente formados: Los primeros 

contemplan dos o más hipótesis consumnti vas, perfeccionándose el ti-

po con cualquiera de ellos. En los sei;!undos se :-cquicre l.:i consecuen-

cia de todas las hipótesis. 

h}.- De Formulaci6n Precisa, que describen una hip6tesis 

única si bien, ella se puede alcanzar por medios diversos. 

i).- De Sujeto Común o Diferente, cuando el tipo no reQuie-

re una cualidad en el sujeto activo: en contraposici6n a los tipos 

~~i sujeto especial o determinado en que el a~entc si reúne determina 

das cualidades • 

. i).- Unisubjetivo o Monosubjetivo, que requieren para su 

realización un solo sujeto; tipos opuestos a los que plurisubjetivos 

o de con~urso necesario d~ sujetos que requieran intervención de dos 

o más agentes (como en el caso de adulterio). (14). 

"ANTIJURICIDAD Y CAUSAS DE LICITUD" 

Al igual que todos los delitos, el hecho debe ser 

(14).- Cfr. Súñez Ricardo C. "DERECHO PENAL ARGENTINO. PARTE GENERAi" 
Editorial Biblio2ráfica Argentina. 3° edición. Argentina, 1976 
_Tomo I. P. 228. 
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antijurldico, es decir, contrario al derecho. Tal elemen­

to - la nntijuricidad - queda excluido por la presencia 

de las cousa5 de licitud. Por ende, el hecho será antiju­

rídico cuando, siendo típico no esté protegido el sujeto 

activo por una causa de licitud o justificación. 

"IMPUTABILIDAD E INIMPUTABILIDAD" 

Siendo el sujeto imputable capaz de entender y 

de querer tales funciones se ven excluidas cuando el su­

ieto actÚ3 bajo un trastorno mental transitorio. Por ello 

es que el Artículo 17 del C6di~o Penal para el Estado de 

México, previene, como circunstancia excluyente de respon 

sabilidad. Hallarse el acusado, al cometer la infracci6n, 

en un estado de inconcicncia de sus actos, determinado 

por el empleo accidental e involuntario de sustancias t6-

xicas, embriaRantes o estupefacientes o por un estado tó­

xico infeccioso agudo o por un trastorno mental involun­

tario de carácter pato16Rico y transitorio. 

Es indicado dilucidar que en caso de menores v 

sordomudos o sea hip6tesis de inmadorez mental y en caso 

de un trastorno mental permanente (falta de salud mental) 
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no puede hablarse de inimputabilidad dado que nuestro Códi1o1.o acov,c 

la teoria de la responsabilidad social en este punto a través de los 

Artículos 59 y 60 del C6digo Penal para el Estado de México. 

la aludida eximente se concreta, pues, n contemplar tres 

diversas situaciones: 

1.- lnconciencia por el empleo de substancias tóxicas, em­

briagantes 6 enervantes. 

2.- lnconciencia motivada toxinf ecciones, v 

3.- lnconciencia por trastornos mentales de carácter patol6 

gico. 

Por el empleo de las sustancias citadas en primer tbrmino 

se produce una intoxicaci6n que pr~voca un estado dP tnconcicncla pa­

tológica. Asi, por ejemplo, la ~n~cstión de auimine, yodoformo, ácido 

silicilico (sustancias), licores (sustancias embriaRantes) determina­

das dro,:tas (sustancias enervantes). Las acciones Que en tal estado 

se ejecutan que son propiamente del sujeto, sino puede decirse que 

le son ajenas, pues la inimputabilidad es obvia. Sin embar~o si la 

intoxicación ha sido procurada por el sujeto mismo, voluntaria y deli 

beradamente para aue se produzca un determinado resultado, se esta-
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rá .unt"e una acci6n libre en su cnusa (actio liberae in causa), aunque 

dcterminuda en sus efectos: y si no ful? deliberada, sino imprudente 

o culposa, se estará en la posibilidad de la imputaci6n culposa. 

En cuanto a las toxinfccciones, puede decirse que el pade-

cimiento de algunas enfermedactes de tipo infeccioso o microbiano aso-

cian a veces trastornos mentales como en el tifo, la rabia y otras. 

En tales casos, el sujeto enfermo puede llcRar a la inconciencil\ por 

lo que sin esas condiciones comete un delito no habrá imputabilidad. 

En lo que respecta al trastorno mental patol6~ico y transi-

torio debe entenderse toda perturbaci6n pasajera de las facultades 

psíquicas. 

Obvia.mente, tales situaciones de inimputabilidad puede dar-

~uoo f'."n lR comisión del delito de necrofilia, va que no es infrecuente 

oue sujetos que caen en esos estados se vean impedidos en dañar. 

Se contempla también, como causa de inimputabilidad el mic-

do grave (fracci6n III del Artículo 16 del C6dii;to Penal del Estado 

de M~xico) 1 que obedece a procesos causales psico16gicos, y que se 

diferencia del temor cuando se engendra con causa interna, mientras 

oue el temor obedece a causa externa, es decir. deviene de procesos 

materiales. En el miedo, y por ello se Constituye una causa de inimpu 



- 49 -

tabllidad, toda vez que afecto la capacidad o aptilud 1.1sicultj1,.tica. 

(IS)• 

En cuanto al problema de los menorc::i ante el Derecho Penal , 

en nuestro medio se considera que éste ha dcsapareciJo con resp~cLo 

a los niños j6venes menores de 18 nños autores de actos típicos pena-

les, y se ha convertido en obra benéfica y humanitaria, en un capitu-

lo, si se quiere de la pedagogía, de la psiquiatrlu v del arte del 

buen gobierno conjuntamente. (16), todo. vez que tales actos típicos 

se previenen ahora en el ordenamiento especial Que constituye la Ley 

que crea los consejos tutelares parn menores infractores del Estado 

de México, y cuyo objetivo esencial es, no la punición de sus conduc-

tas sino la readaptación social de los menores de 18 años, cuando és-

tos infrinjan las leyes penales o reJ;tlamentos de policía v buen $?.O-

bierno, o manifiesten otra forma de conducta que haRa presumir, funda 

mentalmente una inclinación a causar daños, asi mismo, a su familia 

o a la sociedad y ameriten por lo tanto, la actuación preventiva del 

consejo. (17). 

(15).- Porte Petit Candaudao, Celestino. "APUNTAMIENTOS DE LA PARTE -
GENERAL DEL DERECHO PENAL". Edit. Porrua, S.A. 31 edición. 
Mhico, 1977. P. 445 v 464. 

(16).- Cfr. Castellanos Tena, Fernando. "LINEA~IENTOS DE DERECHO­
~·. Editorial Porrúa, S.A. México, 1971. 6° etlici6n.P.92. 

{17).- Cit. Pina Rafaél de. "CODIGO PENAL". Editorial Porrúa, S.A. 
México, 1957. s/n de ed1cl6n. P. 57. 
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"Ct:l <>\Bll.ID.\D E l~<:~!.PABlUDAD" 

Son dos doctrinas que tratan de explicar la culpabilido.d. 

la psicoluglo ·¡ la norm<Jtiva. Aquélla la concibe como la relaci6n sub 

_letiva que media entre el autor y el hecho, por lo que supone el aná-

lisis del proceso interno del op,ente. Esta teoria. normativa estima 

aue la culpabilidad es un juicio de reproche¡ de lo que se si,:tue que 

no la considera un mero vinculo psicol6:;tico entre el autor y el hecho 

de verse solo en la psique del autor, pues es alp,o más: la va1oraci6n 

en un juicio de reproche de ese proceso psicol6p,ico. considerada así. 

como reprochabilidod, la culpabilidad se fundamenta en la exiRibili-

dad de una conducta a la hu: del debei-. (18). 

-Nuest:ro Código se afilia al psicolap,ismo pues al definir 

el dolo y la culpa en una nota (que cause daño), est.a rcferenct.a t.an 

ostensible al result~do t!pico demuestra que para nuestra Lev, la c.ul 

pabilidad es de !ndole psicol6~ico v no normativa. (19). 

Existen dos fol:'lnas de cul¡¡abilidad~ dolo v culpa .. En el pri 

mero, el aRent:e del delito dirip.e su voluntad conciente a la realiza-

ci6n del hecho previsto en la Ley. En la se~unda el BRCnte causa un 

resultado igual que en el delito t!vloso, pero mediante imprevisi6n, 

impericia, falta de cuidado o de refle .:ón. 

(18-19).- Cfr. Castellanos Tena, Fernando. 
PENAL". Editorial Porrúa, S.A. '-
r.-TI. 

1 SEA. '11 ENTOS DE DERECHO -
:".:.L6n. Méx;co, 19/1. 
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A su vez, el dolo tiene dos Rrados: el directo 11ue existe 

cuando el agente quiere producir el resultado. y el eventual, cuando 

aunque no se quiere el resultado, se acepta. 

Así mismo, existen dos grados de culpa., sin rcprcsentaci6n, 

cuando el agente previ6 el resultado consecuencia de su conducta, que 

era previsible, y sin representación cuando el agente, habiendo rre-

visto el resultado, sin quererlo, confió en habilidad o destreza, 

o bien tuvo la esperanza de que el propio resultado no se produjera. 

Algunos autores sostienen que ex{ste una tercera forma de 

culpabilidad: la preterintencionalidad, que se dá en el delito susci-

tado por la concurrencia del dolo y culpa-dolo respecto del daño Que-

rido, y culpa con relaci6n al daño causado, no querido ni aceptado. 

(20). 

Nuestro Código consigna las tres formas de la culpabilidad 

al expresar, en su Artículo 7 que los delitos pueden ser dolosos 1 cul 

posos y preterintencionales, son dolosos cuando se causa un resultado 

es consecuencia ncccsnria de la acción u omisión 1 es culposo cuando 

se causa el resultado por negligencia 1 imprcvisi6n, imprudencia, im-

pericia, falta de aptitud, de reflexi6n o de cuidado, el delito es 

pretcrintencional cuando se causa un daño que vá más allá de le inten 

(20).- Navarro Reyes, Angel. "ENSAYO SOBRE LA PRETERINTENCIONALIDAD". 
Editorial Porrúa, Hnos .. , S.A. 2ª ed1ci.6n M~x1co, 1949. P. lll. 



~i6n y que no ha sido previsto ni querido y siempre v cuando el medio 

empleado no sea el id6neo para c~usar el resultado. 

"ERROR" 

El error es un vicio psicol6gico consistent~ en la falta 

• de conformidad entre el sujeto concientc y el objeto conocido, tal 

como ~ste en realidad, se divide en error de hecho y de derecho. El 

primero se clasifica en esencial y accidental. El segundo de derecho 

no produce efectos de eximente porque el equivocado concepto sobre 

la significaci6n de la Ley no justifica ni autoriza su violación toda 

vez que la ignorancia de las leyes a nadie aprovecha. 

El error esencial de hecho, para tener efectos eximentes 

debe ser invencible, y lo es cuando recae sobre uno o más de los ele-

mentas que se requieren para la existencia del delito, lo que implica 

aue en el error esencial el sujeto actúa antijur!dicamente creyendo 

actuar ju!"Ídicament~. o sea que hay dc:>conocimicnto de la csnLljucici-

dad de su conducta y por ello constitu}•e el aspecto nep,ativo del ele-

mento intelectual del dolo. (21). 

As! por ejemplo, será inculpable el cazador que al disponer 

sobre su presa, lesionará a un hombre escondido en un matorral. 

En otras oca~iones, el error no Se refiere al objeto de la 

(21).- Colín Sánchez, Guiilermo. "DERECHO MEXICANO DE PROCEDIMIENTOS 
~·. Editorial Porrúa, S.A. 4•. edici6n. México, 1964. -
P. 236. 
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acción, sino que opera cuando una falsa representaci6n sobre las cir-

cunstancias en que actúa, determina al agente. Tal error dá lugar a 

• las hip6tcsis que la doctrina denomina putativa leRitima, defensa .­

putalivu, estado de necesidad putativo, obedien~ia jerárquica putati-

va, cumplimiento de un deber putativo y ejercicio de un derecho - -

putativo. 

Por tales eximentes putativos se entienden las situaciones 

en las cuales el agente, por un error esencial de hecho insuperable, 

cree fundadamente, al realizar un hecho típico del Derecho Penal, ha-

llarse amparado por una justificante, o ejecutar una condvcta atipi-

ca (permitida, lícita), sin serlo. (22). 

Las propias eximentes citadas no están expresamente reRla-

mentadas en la Ley 1 pero si se desprenden dogmáticamente de ella por 

estar inmersas en lOs preceptos de la legislaci6n represiva. Por lo 

demás, todas ellas suponen que la actuaci6n del ªRente es antijuridi-

ca porque, por hip6tcsis, no existe la causa real motivadora de una 

.iustificaci6n. Consecuentemente, entran en juego cuando ya se han da-

do los elementos conducta, tipicidad, antijuricidad e imputabilidad, 

pues su ámbito de operancia es el de· la culpabilidad. 

(22).- Colín Sánchez, Guillermo. "DERECHO MEXICANO DE PROCEDIMIENTOS 
~·. Editorial Porrúa, S.A. 4• edici6n. México, 1964. 
P. 236. 



"CONDICLONES OBJETLVAS DE LA PUNIBILIDAD Y AUSENCIA DE -
LAS MISMAS • 

!fo delimitada con claridad en la doctrina la naturaleza de 

dichas condiciones, frecuentemente se les confunde con los requisitos 

de procebilidad como la querella que es imprescindible en los llama-

dos delitos privados, tales como el estupro .. Sin embargo, puede decir 

se, desde un punto de vista genera1, que son exigencias ocasionalmen-

te estol>lccidas por el leRislador para que la pena tenp,a aplicación. 

Ejemplo: La previa declaraci6n judicial de quiebra para proceder por 

el delito de quiebra fraudulenta. En raz6n de lo anterior se ha esti-

mado que existe identidad en las cuestiones prejudiciales v dichas 

condiciones: "Quienes hablan de condiciones objetivas de punibilidad­

dice Colín Slmchez- lo hacen desde el punt:o de vista Reneral del De-

recho, y los que aluden a cuestiones prejudiciales, enfocan el proble 

coa desde el punto dt? vista procesal. (23). 

"PUNIBILIDAD Y EXCUSAS ABSOLUTORIAS" 

Consistiendo la punibi1idad y el merecimiento de una pena 

en funci6n de la realizaci6n de una conducta típica, antijurídica, 

~- imputable y culpable, su aspec~o neRativo está constituido por las 

(23) .- Cfr. H. Occavio Icurbe .- "EXCJ!SAS &11$0! 1npeus". Enciclopedia 
Jurídica Oloeba, Tomo XI. P. 472. 11'xico, 1973. 
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llamadas excusas absolutorias. mismas que han de entenderse como aque 

llas situaciones en las cuales habiendo delito y delincuentes, no hay 

posibilidad de aplicar una pena legit:ima consecuencia del deli~o come 

tido por el delincuente por diversas razones, todas ellas basadas en 

la utilidad y conveniencia, valoradas por el leRislador, que la con­

creta de manera expresa, en una norma de la Ley positiva. Por ende 

las excusas absolutorias tiene como efecto fundamental, y podría de­

cirse como único, el de suprimir la punibilidad de un acto de1ictuo­

so, aún mediando todos los elementos indispensables para que ella se 

produzca, porque razo~es de distinta índole aconsejan su impunidad. 
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.'.'.Efilllii El p1t:NlOS...QUi_El.ACTON AL DELITO DE SEGROF!LIA" 

A).- LA CONDUCTA Y LA Al'SENCIA DE CONDUCTA. 

Como hemos obsc1 vdJo, ld conducta es una manifestación de 

la voluntad, en el delito de necrofilia, el autor deberá 

manifestar su conducta delictiva en cuanto tiene relacio-

nea sexuales con un cadáver, esta es la conducta de que 

se debe tomar en cuenta, en cuanto a la preparaci6n del 

acto delictivo, algunos autores mencionan que el delincue.!l 

te ºplanea" bien su objetivo cuando ra.liza el delito de 

necrofilia, entonces diremos en este delito habrá una man.!. 

festaci6n de la voluntad que es la conducta, y podremos 

observar una comisión, es decir, tendremos en el delito 

de necrofilia una acci6n y no podríamos hablar de una omi­

si6n, porque el hablar de omisión se carece del comporta­

miento,' y al no haber tal no habrá delito de necrofilia, 

cnt6nces en resumen. en el delito de necrofilia siempre 

habrá el aspecto positivo de la conducta que es la acci6n 

prohibida por la Ley. 

B) .- AUSENCIA DE CONDUCTA. 

Atendiendo a los C6digos Penales del Estado de México y 

Distrito Federal y en relación al delito de necrofilia. 



no existe la ausencia de conducta, pues los Códigos men_ 

cionados expresan que sólo son causas excluyentes de res_ 

ponsabilidad "obrar el inculpado por una fuerza física ex_ 

terior irresistible, lo que no encontrarl~mos en el delito 

que estamos tratando, ya que será siempre voluntario el 

hecho delictivo de la necrofilia". 

C) .- TlPICIDAD EN EL DELITO DE NECROFILIA. 

Si existe el tipo señalado, aunque sean en mi opinión, un 

tanto con pleonasmo, ya que después de haber consultado 

diferentes autores al delito de necrofilia se le denomina, 

"el tener relación sexual con un cadáverº, y valdria en 

este caso transcribir el articulo y que rez3 asi: 

ART. 233.- Se impondrán tres meses a tres años de prisi6n y 

de treo n ci~nto cincuenta dias de multa: 

I.- Al que viole un túmulo, un sepulcro, una sepultura o 

féretro: 

II.- Al que profane un cadáver o restos humanos con actos 

de Yilipendio, mutilación, brutalidad o necrofilia. 

Se impond:án de cuatro a ocho años de prisión y de veinte 

a doscientos dias multa, si los actos de necrofilia con_ 
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sisten en la realización del coito. 

Como podemos observar el articulo nos menciona de que 

si los actos de necrofilia consisten en la realiza­

ci6n del coito, es aqui donde creo que el tipo tiene 

el pleonasmo, pues ya al mencionarse como delito, no 

tendría porqué repetir la realizaci6n del coito pues 

ya al mencionar la necrofilia se dice que se tiene 

el coito, pero a lo que creo que el legislador quiso 

plasmar y dar a entender lo que significa la necrofi­

lia, pues como lo vuelvo a mencionar, el delito de 

necrofilia consiste en realizar el acto sexual o coi­

to como menciona el legislador, con un cadáver. 

F.n cuantq a los elementos del tipo son el sujeto act,!_ 

vo que será quien cometa el delito de necrofilia con 

la conducta externa. 

D) .- ATIPICIDAD EN EL DELITO DE NECROFILIA. 

La atipicidad en el delito de necrofilia, como bien 

sabemos la atipicidad es la falta de tipo, lo que no 

existe, pues bien diremoa: que no hay atipicidad ya 

c¡ue si está contemplado el delito de necrofilia en 
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nuestro C6digo Penal para el Estado de México. 

E).- ANTIJURICIDAD EN EL DELITO DE NECROFILIA. 

Totalcente es antijurídico el delito de necrolilia, 

ya que va contra el Derecho, es decir cstú íultundo 

al respeto o no se respeta el derecho a algo y pór 

lo tanto es antijurídico. 

F).- CAUSAS DE LICITUD EN EL DELITO DE NECROFILIA. 

Aquí vale un ejemplo que tengo en mente desde que in.!_ 

cié la presente tesis. El matrimonio donde el señor 

tiene un sueño pesado (dificil de despertar), la señE_ 

ra, que se significaba St:!r fr1ct. 1:11 i;;;:l asJJC:c.to .::;cxuzil, 

muere de un paro cardiaco, en el mismo lecho que com­

parte con su esposo, él en la madrugada despierta con 

deseos sexuales y sabiendo de la frialdad de su mu­

jer, realiza el acto sexual, más tarde puede compro­

bar que su mujer está muerta, los médicos legistas 

diagnostican que murió aproximadamente a las 10 de 

la noche y que tuvieron relaciones sexuales con la 

muerta, el señor declara que fue él quien lo realiz6, 

pero que ignoraba que su esposa se encontrara muerta, 
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en este casa existe una cauSa de licitud o just:i fica­

ci6n, ya que el esposo tenía derecho de establecer 

esa relaci6n y entonces estamos hahlundo de una causa 

. dl! licitud, observando entonces que si podriun cxis­

_tir en este delito de necrofilia. 

G).- IMP!ITABILIDAD EN EL DELITO DE NECROFILIA. 

Cómo ya sabemos la imputabili.dad o el sujeto imputable 

es cuando el mismo es capaz de entender, lo que en 

el delito de necrofilia es muy raro encontrar, pero 

si existe seres imputables quienes cometen este hecho 

delictuoso , que ya anteriormente había señalo.do, este 

delito lo cometen personas que están faltos de salud 

mental, o bajo un estado de inconciencia por el em­

pleo de sustancias. pero nuestro C6diRO señala que 

será únicamente accidental, y muchas ocasiones se -

trastornan con voluntad y con el único objetivo· de 

realizar el delito, como comunmcntc conocemos "para 

darse valor". 

H) .- INIMPUTABILIDAD EN EL DELITO DE NECROFILIA. 

Influido por nuestro Código Penal, opina que si exis-
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te inimputobilidad en el delito de necrofilia, ya que 

al carecer de salud mental como manejan algunos auto­

res a los dementes 1 locos, sordomudos, etc., y come­

ten o llegaran a cometer el delito, serán recluidos 

en centros o lugares espt!ciales pax-d !iu tratamiento, 

entonces esta riamos hablando de una 11sanci6n11
, que 

entre los que no estamos afortunadamante en esa situ.!,. 

ci6n, no la consideramos como sanci6n o castigo como 

reciben los delincuentes comunes, sino que es una, 

rehabilitaic6n o estimulo, para que puedan realizar 

una vida normal, y digo que sí existe inimputabilidad 

porque puede existir que una persona, por accidente, 

ingiera alguna sustancia, que lo lleve a cometer un 

acto aberrante como es la necrofilia. 

I) .- CULPABILIDAD EN EL DELITO DE NECROFILIA. 

Como debemos saber nuestro C6digo consigna tres for­

mas de culpabilidad que son: dolosas, culposas y pre­

terintencionales, en nuestro estudio lo haremos una 

a una. 

El delito de necrofilia será doloso cuando se reali­

zan actividades encaminadas a realizar el delito y 
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lo llevan a c8bo, queriendo y aceptando su resultado. 

El. culposo podría suceder cuando una persona normnl, 

tomase por accidente sustancias que lo intoxiquen, 

a tal grado de que no sepa lo que realiza, y entonces 

podriamos pensar que al ingerir las sustancias pudie­

ra ser una improvisi6n o falta de cuidado la pretcri.!!.. 

tencionalidad no creo que exista en este delito ya 

que lo máximo será el delito de necrofilia, pues po­

dríamos hablar de la mutilaci6n, vilipendia o bruta­

lidad, y a mi parecer es menor el daño moral que se 

causa con estas actividades delictivas en relación 

y comparaci6n con el delito de necrofilia. 

J).- ERROR EN EL DELITO DE NECROFILIA. 

Como hemos citado, existe el error de hecho y de de­

recho, pero el segundo, en este delito, no podemos 

aceptarlo, ya que como lo menciona la propia Ley, que 

el desconocimiento o la ignorancia de la Ley a nadie 

exime de su responsabilidad, por lo tanto no podemos 

aceptar que exista error de Derecho al cometer el de­

lito de necrofilia. 
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No aceptamos el error de derecho, pero si puede haber 

el error de hecho, mismo que si pudieramos explicar 

citando un ejemplo parecido al que citamos en las ca.!!_ 

sas de licitud y que podría darse: 

"Un hombre que asiste a una "Casa de Citus", ya cntr!!_ 

do en copas habla con el encarg~do de dichn casa pa­

ra solicitar los servicios de una "Damicela", la mis­

ma se encuentra en una habitación, que le es señalado 

al hombre, la mujer ya muerta, rcci be al var6n que 

contrató los servicios de esta mujer, el sujeto 1"eal1_ 

za el acto sexual. y se queda profundamente dormido 

por el efecto de las copas., al despertar se dá cuen­

ta de que la mujer se encuentra muerta, dá a conocer 

al encargado, mismo que detiene al hombre para desli!!. 

dar responsabilidades ante la autoridad corrcspondie.Q. 

te, los médicos dictaminan una muerte de congestión 

alcoh6lica, antes de que el sujeto asistiera a su ha­

bitación, entonces no existe delito ni homicidio ni 

de necrofilia, es esta la situación que me parece que 

explica el herrar de hecho en el delito que tratamos, 

ya que encontramos la conducta, que es el realizar 

el coito, pero que existe el error de hecho de que 

se trate de un cadáver, la tipicidad, la antijurici­

dad y la imputabilidad también la encontramos. 
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K) .- PUNIBU.IDAD Y EXCUSAS ABSOLl!TORIAS EN EL DELITO DE 

NECROFILIA. 

Es punible la conducta en este hecho ilícito mediando 

todos los aspectos que hagan culpable a la persona, 

sin haber una causa de justificaci6n, pero por ningún 

motivo se podría tomar las excusas absolutorias, ya 

que creo que éstas mismas sirven para un delito poli­

tic_o que puslcril en peligro el orden social, y en es­

te delito creo que toda la sociedad pugnaría porque 

se le sancionase al delincuente con el máximo rigor 

d., la Ley. 
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"CAUSAS GENERADORAS DEL DELITO" 

Para que se dé un determinado tipo de conducta, es menester 

que se den y se presenten ciertas circunstanci.as; en cuanto hace al (e­

n6meno criminal intervienen trres tipos de ellas, primero las e ircuns­

tancias de tipo biol6gico, entre las que dest·KHn puntos sobr~~a­

lientes los relativos a la herencia que se dá por los antepn~ados más 

directos y de mayor relevancia encontramos las aberrdctonc$ cromos6mi.­

cas, aberraciones o anomalías que pueden traer una explicación del por­

qué se presentan ciertos trastornos de la conducta, cxplicaci6n que se 

puede dar también con la influencia de un parto traumático; de gran im­

portancia también en la explicaci6n de la conducta son los aspectos re­

lativos a la vida intrauterina, la morfólica corporal que podia refle­

jar algún tipo de trastornos, el buen o mal funcionamiento glandular, 

etc., todas estas causas de tipo bio16gi.co por si solos no son capaces 

de dar una. t:xplic::ici6n tota1r.iPntP vAledera del porqué: se presentan las 

conductas antisociales, para poder lograrlo es necesario investigar los 

aspectos psico16gicos y ambientales, aclarando también que estos dos 

aspectos tampoco pueden explicar por si mismo, es decir, debe ser una 

entidad· en tres elementos indivisibles, elementales y forzosos, as! -

pues toda conducta y, no s61o se explica en razón de los aspectos bio­

psicol6gicos y ambientales que influyen en el ser humano; también es 

necesario hacer notar q~e existen dos g('ntes idénticas en todos aspec-

tos en el - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -- - - -
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mun•lo cnlcro, t•<ff lo qu1..• n1 t~xpl ir.ar este fenlmeno, tendremos que re-

curr lr Jlrimcro que nado al exñmen particularizado e individual de -

quien hayu cometido esa conducta. ant.isocial para poder lograr asi una 

cspeci.c Je esquema general que nos ayude a comprender el complejo Pr!?.. 

bll!ma de la criminalidad, problema que es tan antigÜo como el hombre 

mismo y tnn profundo como el interior del mismo. 

Ahora bien algunos autores han dicho que existe un parale-

lismo entre lo biol6gico y lo psicol6gico influido o determinado por 

el medio social, paralelismo que significa por un ledo que si existe 

una anomalía de tipo psíquico ésta se reflejará en lo físico y vice-

verse, es asi como se ha propuesto por ejemplo buscar si existe algu-

na alteraci6n en el interior del sistema dedicado a la determinación 

de la conducta, del comportamiento, del carácter individual, esto si&. 

nifica que desde un ñn¡¡ulo general se considera el acto criminal. como 

condicionado por el sistema nervioso y por el cerebro. órgano y apar~ 

to que conecta de vida a todos los tejidos y funciones del cuerpo, 

as:! pues el maestro Pende citado por el Dr. A. Hesnard, afirma que: 

"Son siempre el estado constitucional y la estructura• la arquitect6-

rtica y los signos de una evolución normal, anormal o patológica del 

cerebro y de le~ioncs orgo.n.opáticas mAs o menos latentes los que de-

ben decidir el diagnóstico de la personalidad criminal 11
• ( 1). 

(1).- A. Hesnard. Dr. "PSICOLOGIA DEL CRIMEN". Traducción de José - -
Jesús Allen. Ediciones Uus, 3• edición. España, 1963. P. 22 y 
32. 
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Se dice también que mientras un hombn.! paseé ulld sillutl psí­

quica que le permita controlar sus impulsos y racionados en un .sen-­

tido social se halla en posibilidiides o en co11tliciones de actu .. H" nor­

malmente y de no cometer ningún delito. Ahora hien, extsten e it.•rtJs -

condiciones biológicas y psicol6gicas capaces <le peotur-bar tdnto la -

vida intima como la vida social del hombre. Siguiendo las id1._•as y la 

aportación de Benigno de Tullio a este respecto dircmoR que (•ste creía 

que en los delincuentes se formaba un super "Yo" inmoral y antisocial 

por lo que la criminalidad puede considerarse como un error en la per­

sonalidad ante la multipicidad de causas crimin6genns que intervienen, 

unos con mayor· relevancia que otros, pero que no podemos desechar nin&.!!. 

na. puede ser también un defecto de adaptación a las exigencias del me­

dio social y a la vida social defecto que debe buscarse en la altera­

ción de la efectividad ya que es esta la que más directamente influye 

sobre la conducta individual o sea, la vida afectiva es lo que está m~s 

estrechamente ligado a todos los elementos constitutivos de la perso­

nalidad, entonces el fen6meno biopsicol6gico se definirá como una pre­

disposición más o menos grave, ligado a las características biol6gicas 

y psicol6gicas de la personalidad del delincuente. 

Es tal la importancia del estudio de estas circunstancias -

que muchas veces es causa de que un sujeto sea o no imputable. recor­

dando las ideas del maestro Fernando Castellanos, quien ci tanda a Ca-
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rranca y Trujillo, señala que es imputable 11 todo nquél que po:-;cc al 

tiempo de la acci6n todas las condiciones psíquicas exigidas, abstru.s. 

ta e indeterminadamente por la Ley para poder desarrollar su conduc tn 

socialmente; to~o el que sea apto e idóneo jurtdicamente para ob~er-

var una conducta que responda a las exigencias de la vida en sociedart 

humana". (2). 

Y que está en relaci6n directa con lo cstoblccirlo en el -

Articulo 17 del C6digo Penal para el Estado de México, y que se refi!:,. 

re a las excluyentes de responsabilidad que a la letra dice: Son cau-

sas de Inimputabilidad: La alineaci6n u otro trastorno permanente de 

la persona; El trastorno transitorio de la personalidad producido -

accidental o involuntariamente y la sordomudéz cunntlo el sujeto ca-

rezca totalmente de instrucción. 

El trastorno se refiere a la perturbaci6n pasajera de las 

facultades psíquicas cualquiera que sea su origen, en este caso ha 

de ser patológico. 

Ahora bien, esta circunstancia hace inimputable al autor 

del hecho y por lo tanto excluye la responsabilidad penal, pero para 

la debilidad mental y las anomalías mentales no hay inimputo.bil idad, 

se es responsable sólo que el criterio para su sanci6n se establece 

( 2) .- Castellanos Tena, Fernando. "LINEAMIENTOS ELEMENTALES DE DERE-
0{0 PENAL".- Editorial Porrúa, S.A. 15ava .. edición. México, 1976. 
P. 169. 



n la reclusión manicominl para anormales que a la letra dice: "Cuando 

exista algunas de las e ircunstancia excluyentes de inimputabilidad a 

que se refiere el Articulo 17 <le este Código, el inculpado será declar.!!. 

do en estado de interdice ión recluido en hospitales psiquiátricos a 

cstablec1miC'ntos especiales por el término necesario para su curación, 

bajo la vigilancia de la autoridad". 

De lo anterior se despr~nde que el mal o buen funcionamiento 

incntal está en relación directa con el lugar de reclusión a que se di­

rigirá el responsable; o cárcel o un centro hospitalario y en ocasiones 

al estar recluido en un hospital o en una cárcel, presenta circunsean- · 

cias notables, sobre todo en lo que significa l:i sociedad, pues mien­

tras el que está recluido en la cárcel se ve como algo temible anormal, 

cruel o "malo", en el otro estará justificada su conducta por los desa­

rreglos de tipo mcnt~l que han sido, se pensará, causa fundamental en 

la comisión de un hecho antisocial. 

Por lo demás sabemos de la preocupante frecuencia con que 

se dán las anomalías psíquicas en los delincuentes comunes, el Dr. A. 

Hcsnard, añade que, "encontramos entre ellos alteraciones del instinto 

psicopotias, distimicas (hiper o hipot!micas), psicopatías emotivas, 

desequilibrios de carácter, mitómanos, psicópatas, histri6nicos, fan­

tásticos" : psic6patas por rcacci~nes explosivas y expansi.vas, indivi­

duos victimas de psicosis diversas o afectados de amoralidad constitu-
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cional, et.e. {1). 

Ahora bien. para el estudio de la conducta existe la psicolo-

gí.-:i social que se ha definido como la ciencia que tiene por objeto 

la conducta o el comportamiento, entendida como actividad, reacciones, 

pensamientos, sentimientos, en suma es el estudio de todo lo que pensa-

mas y sentimos. En el estudio de la personalidad intervienen los facto-

·res, unos fisicos y otros psíquicos, los primeros son todos aquellos 

asp~ctos o características que heredamos, viene a formar la base o es-

tructura corporal, lo psicológico es el aspecto elemental que se va fo.r. 

mando en virtud de la incidencia del medio ambiente en contacto con no-

sotros, con lo cual se completa la triada de elementos que hemos hecho 

referencia en lineas arriba. 

Lo psJquico no es una síntesis O una organiznci6n de movimie!!.. 

tos afectivos, lo psíquico no tiene interior ni exterior, es un lazo 

irrompible al mundo con el que forma una combinaci6n perfecta. Combina­

ción que puede explicar la existencia de ciertas conductas de ciertos 

actos aparentemente inexplicables. Para explicar la ¡:erson.alidad desde 

el punto de vista psicológico se han presentado infinidad de ideas, un 

cúm~lo enorme de teorías, entre las principales está la del psicoanáli-

sis, teoría invocada en más de una ocasi6n por los juristas como un -

medio complementario en sus conocimientos, presentando en mayor impar-

(3).- Dr. A. llesnard. "PSICOLOGIA DEL CRIMEN". Traducción de Jos~ Jei¡ús 
Allen. Ediciones Zéus 3ª edición. Espana, 1963. P. 22 y 32. 
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tancia a la llamada actividad psíquica inconc icntc, csperan<lu encune rar 

una panacea universal que les permita ver el profundo significado cri­

minal, en cuanto a los m6vilcs que lo provocan. 
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''FACTORCS i 3 5TCOLOGICOS'' 

Sigmunt.1 Freutl es el (iersonaje que sin duda difundi6 la psi-

cología, sobre todo a nivel de las masas es por ello que es el más 

conocido de los autores en este campo. 

Frcud afirma que el hombre es como un témpano de hielo, el 

cual s61o muestra el 10% al exterior y 90% se encuentra oculto; esta 

parte oculta de la personalidad es lo que denomino inconciente cuya 

explicaci6n le atribuyó una base sexual. (1). 

El inconciente según él, guarda una enorme complejidad don-

de buscan satisfacerse, en forma directa o indirecta, las motivacio-

nes inconcient.es, las tendencias antisociales que se tratan de repri-

m.lr. De esta premisa f4ndamental, postula una tesis abiertamente pan-

fiexualistn, afirmando que: Todo hombre desde sus primeros años de vi-

da inconciente hasta sus ú1timos dias, en los actos ordinarios de su 

vida como en los más brillantes y anormales y hasta en el sueño. está 

movido por el instinto sexuíll. La sexualidad aprisiona y encadena o 

precipita tempestuosamente sus manifestaciones a lo largo de la vida. 

En un principio, se sostuvo que la necesidad del deseo -

sexual se presentaba s6lo con el desarrollo de los 6rganos sexuales 

(1).- Freud Sigmond. "EL PSICOANALISIS Y LA TEORIA DEL LIBIDO". Obras 
Completas. Biblioteca Nueva, Madrid, España, 19~8. Ps..s. 23 y 41. 
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no siendo can el Freudismo cuando se vino a conocer que el udolescen-

te y el niño experimenta ya un deseo oscuro, una ncccsidntl genital 

vaga del organismo entero, necesidad que reclama ln satisfacci6n a 

pesar de que el sujeto aún no tiene conciencia de tal satisfacción 

que no hará conciente ni se localho;ará en regiones apropiadas sino 

en épocas o ... en etapas posteriores, que serán en el momento en que se 

busque y se obtenga la satisfacci6n sexual especial1zada. 

La tesis sexualista Freudiana se basa en el desarrollo de 

la libido que es una fuerza sexual que tiene por finalidad la pcrpe-

tuaci6n de la especie mediante el ejercicio de la funci6n reproducto-

ra, pero existe en el individuo desde el momento mismo de su nacimie.!!. 

to. Frcud lo define así "Libido es un término de la teoría de los in~ 

tintos, destinado a la designaci6n de la manifestación de la sexuali-

dad. (2). 

El insLlnt.u t;i:xual c.urzi :OM'lnifc::;tnci6n diná.miC'A t!:-<i lo que 

denominamos libido. La libido es pues un elemento de la naturaleza 

esencialmente psíquica que impregna toda la vida del individuo: en 

un principio se aceptó que los instintos polarizan su existencia, 

son el hambre y el amor, que se traducen en la conscrvaci6n y en la 

reproducci6n, más el "Yo" que es manantial inagotable de energías las 

concentra todas en si hasta que la represión las interna el subcon-

(2).- Freud, Sigmond. "EL PSICOANALISIS Y LA TEORJA DEL LIBIDO". Obras 
Completas. Biblioteca Nueva, Madrid, España, 1948. Pgs. 23 Y 41. 
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ciente para proyectarlas m.1s tarde en objetos cx.trufios ul sujeto mis­

mo. 

Para Freud solamente existen dos clases de instintos: el 

sexual o de la vido "eros" y el de "tena tos" o de la muerte. ya que 

ambos se remontan a la primera génesis de la vida, mezclañdosc y con­

jugándose, o bien, actuando separadamente llevando a los organismos 

la destrucción o a la reproducc.i6n .. 

La libido es, desde luego, lo fundomental, pues la vida ca­

rece de sentido fuera de ella, sin importar que nos demos o no cuenta 

de su existencia o de su actuaci6n, pues siendo inconcientc todos los 

procesos psíquicos la libido, al igual que todos el los, s6lo se hará 

conciente mediante la func.i6n de ciertos 6rganos .. 

En base a que todo tiene un origen sexual, llega a la con­

clusión de que todo lo que se quiera explicar íuen\ tlt:l ::.t:Au<ill~m.:.. 

no indica una represi6n del instinto sexual que, refundido en ln au~ 

conciencia sigue actuando en forma de complejo, como, según él, puede 

demostrarse recurriendo al psicoanálisis que es el que se encarga de 

sacar a florecer ese complejo sumeq~ida. 

El psico~nálisis consistirá. en liberar al sujeto de los C0.!2, 

plejas de los fenómenos psíquicos que por la represión han pasado a 
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la sl1hconc i cnt.: ia y que n 1 seguir uc tuando en forma concient.e originan 

desarreglos psi1¡uicos. 

Parn freud, el p::>icoanñlisis revela al paciente lo que ocu!. 

ta ::;11 inconcicnte, y poric Ue manifiesto 13 represión de los traumas 

sexuales de su infanciu, y ese conocimiento doloroso será el que -

pctmitir~ r¡t!e el p<dciente lo que oculta su inconciente, y pone de ma-

niflesto la represión de los traumas sexuales de su infancia, será 

el que permitirá que el paciente lo supere de su salud psíquica y fi-

sio16gica.. 

En el psicoanálisis existen tres pasos que son importantes: 

1.- Que adquiera el paciente conciencia del origen real 

de los sufrimientos. 

2.- Rc·wi?irlo~ :lctualm~nte en forma concreta con enlace 

B la persona que los investigan (transferencia afecti-

va) por medio de la asociación de las ideas. 

3.- lnterpretaci6n de los sueños. (simbología del sueño 

con las experiencias del paciente). (3). 

(3) .- Cit. Gutiérrez Bazaldun, Enrique, "APUNTES DE CRIHINOLOGIA". -
Editorial UNAH. 2º edición. México, 1967. P. 132, 
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De acuerdo con el psicoan..llisis toda cstructur.:J pslqu1ca 

es concebida como un sistema energético con el que la energía psíqui­

ca tiende a lograr un homoéxtasis o equilibrio por distintos medios 

tales co:no: 

a).- Represiones: Eliminación inconciente <le ideas y aso­

ciaciones. 

b).- Supresiones: Eliminaci6n conciente de ideas y asocia­

ciones. 

e).- Sublimaciones: Transformac i6n de los impulsos instin­

tivos. 

d).- Regresiones: Retorno a las primeras etapns del desa­

rrollo psíquico. 

e).- Transferencias: Traer al presente las actitudes del 

pasado. 

f) .. - Proyecciones! Pergona~, objetos y situaciones que rc­

pre$entan procesos psico16gicos internos. 

g).- Simbolizaciones: Actos, reacciones, gestos y síntomas 

que sustituyen las normas del pensa­

miento. 

h).- Compensaciones: Satisfacciones obtenidas por sustitu­

ci6n. 

i).- Descarga: Liberación de la tensi6n acumulada. 
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El scr,undn enfoque lo constituye: El i<l que contiene el re-· 

scrvorio (inconcit•nu•): El c-go cp1c contiene las funciones de la real!. 

dad; y '-"' 1 supcr ego. que con t icne las funciones de moralidad. 

El id obedece al principio del placer, que .:o:utituye los 

procesos primarirJS. El ego representa las funciones de control de la 

¡•crsonaUdad. (perccµci6n, memoria, juicio, etc.). Operan bajo el -

principio de los procesos secundarios, de acuerdo con la realidad; 

el ego dimana del id, que es· la única fuente de encrg!a de los ins­

tintos b.1sicos. El super ego, que contiene las funciones de la moral!. 

Jad, se organiza como consecuencia del complejo de Edipo que viene 

.:i ser agregndo a la mente como consecuencia de la vida social. Respon_ 

de n la conciencia del castigo y compensa que radican en el indivi­

duo; el ego moral contiene sentimientos de culpa y necesidad de cas­

tigo, y el ego ideal viene a ser la meta de satisfacci6n y orgullo, 

es así que el id es biológico, el ego psicol6gico y el super ego es 

social. 

El id es un dinamo y siendo biológico. es una energía sis­

tematizada que debl! ser abastecid'3 continunmente del exterior. Ut -

fuente de energía sen los instintos, que no se registran mentalmente, 

pero que operan submentalmente, son representaciones de fuerzas inte­

riores, deseos, que vienen a ser verdaderos motivos de actuar y, por 

ende, fuentes primarias de energía, se produce la tcnsi6n y su reduc-
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ci6n viPrw a. sr:-r funtl.imental la f6rrnula. Los instintos tienen una 

foeutc, una necesidad corporal y un nbJeLo, como fuente, cosa o con­

dición par.i n~r:1un•r·los y la conducta para lograrlos. 

El de:o...trrollo de ln personnliJad, según Freud, es una de 

la.9 riiedr:.is an·:;:ulan!s par~1 i.:ompn~ndt:!'r L.1 maduración de la misma. Esta 

madur;_¡ción sexu..:1 !u divide cu etapas. 

El pr irner periodo lo denomin·a erotismo progenital u oral¡: 

el segundo, lo constituye el anal que se encuentra ligado a rasgos 

caractereológicos de limpie?.a-agresividad, como lo sádico-anal; el 

tercer período es el fálico que es en el hoo1bre el interés sexual por 

el propio órgano (narcista); en la mujer •11a en\'idia del pene"; el 

cudrto es el del complejo, de Edipo, en el cual el hijo es fijado a 

la madre, teniendo .como correlativo en la nl.ii.o el complejo de elec­

tra, que es la niña fijada al padre; el niño tiene celos del padre, 

después se identifica y trata de superarlo: la niña se identifica -

sexualmente con ]A marlrP, que es zu riv:il frente. i.al pdJ,t!, tiende a 

superarla, llega tl };t independencia r a la .actitud úe seduc.ción fr~n­

te al hombre (feminicia, de seis años a la pubertad). El sexto se de­

nomina el autoteórico caracterizado por la masturbaci6n puberal, que 

en las mujeres es diferente, desarrollándose en ella envidia y ad?.pt!!_ 

ci6n sociocultural; finalmente el séptimo período. lo denomina liet.c­

rosexual en el cual cualquier al tcraci6n dá motivo a In fijnciGn y 
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a la problemática. 

Freud sostiene que los rasgos físicos de la responsabilidad 

no son menos importantes que los psíquicos y que una clasificaci6n 

ideal debería ser somato-psiquictJ afirm.:rnl!o ~tuc: ~~~ divtdt." ~·n: 

1) El tipo er6tico, en el que la llbido .si:- f:rJC'nt~1 h.'.lC.i..l 

el amor; amar, amado. sus aspiraciones primordinles. Al mismo tiempo 

teme constantemente perder el cariño de los rlcn:ils, dt~ ahí que se co-

laque en una situación de dependencia frente a ellos. Es en suma, el 

tipo caracterizado por el predominio de las necesidades instinth·as 

elementales del "Yo". Se conocen distintas variantes de c:lte tipo, 

en relación con las posibilidades de agresividad disponib1~s. 

2) El tipo obsesivo, que se caracteriza por el predominio 

del super ego; mientras que en el anterior se observn el :niedo por 

perder el Amor, ~stc !Je dc.::cubrc el Lt:mor su propia concicncin. 

Entre el ego y el super ego 1 muy exigente, una pcr pétuu tensión. El 

erótico se somete a una dependencia externa, y el obsesivo a una de-

pendencia interior íntima; pierde en suma su autonomía, en el campo 

de la cultura parece inclinado al conservadurismn. 

3) El tipo narcisista, no revela ninguna supremacja de 

las necesidades eróticas. Su propia conservación es su principal fi-

EST~ P:3!S 
SAUa Di U1 

;n flEBE 
.i;;:;JJffCA 
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11,d .d.:i..l; e~• ;nde¡wndiente y suele facilmPnte activarse. Es capaz de 

Jmponen;v a lus d; . .-m..'i.~, diribirlos y facilitarles apoyo, dar nuevos im­

pulsos n 1.1 cultoru <J dc~truir :::;us cuadros actuales. 

4} T1 ;11 •G nii-.: t ''~: Los tres tí pos mixtos indicados anterior-

men Lc rac-a vez se <lan npuros. Lo común es ünCol\trar personalidades mi.!_ 

t:?s co:r.o 1 o erlJt i e o-ob.,;esi. va o lo er6tica-narcista. 

En el año de 1915, publicó un artículo llamado "Los delin­

cuentes por sentimiento de culpa". En el cual a(i rm6 que la labor an.!!_ 

litk.a lo cundujo al resultado de que las conductas delictivas eran 

cometidas porque ante todos se hallab<in prohibidas y porque su ejecu­

ci6n traía consigo un ali\'io ps{quico para su autor. 

Annlizando a estos individuos, el autor que nos ocuµa llegó 

a la conclusión de que el sentimiento de culpabilidad proviene del co~ 

plc.io de Edipo, ~dendo una reacci6n a las grondes inttmciones crimina­

les, matar al padre y desear u la madre. 

En este caso. el delincuente, por un lado, comete un delito• 

por sus sentimientos de culpa y, por el otro, el castigo que el dP.lito 

ocasiona satisface la necesidad de autocastigo, que el sujeto experi­

menta inconcientemente. 
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Pero Freud también habla de delincuentes que cometen dl"l i tos 

sin sentimiento de culpa, siendo estas person.1s las que no han desarro 

llado inhibiciones morales o creen justi.ficuda su conducta por $U lu­

cha contra la sociedadª 

Para él, el sentimiento de culp:i es un con[licto Je amt, va­

lencia, es decir, la manifc:.taci6n de la etcrn...t luch.i entre l:1s tr>n<lc!:' 

cias de la vida y el instinto de .la muer·te, explican que buscan el -

autocastigo ciertos tipos de caracter neurótico como los que frac.asan 

en el triunfo, incapacl'.'S de asumirlo y al qm .. • parecen no tener dcrcc.;ho 

llegan al crimen porque buscan un alivio L'n l. . .t. CJecur· 1ó11 lle !>U Je to 

criminal, alivio que anuncia el apasig;Íamicnto que les proporcionará 

el castigo real. 

Freud señala entre las ca rae ter f stic.::is del del incucn ti! dos 

rasgos e sene iales: un egocentr i.smo limi todo y una intcn:;a tcndcnc i.:i 

destructora, siendo común a ambos y premisa de sus trunlicst.a.:iucs el 

desamor, la falta de valoraci6n afectiva de los objeto~ y manos; aRrc­

ga que en todo hombre hay unn disposición al odio y a la agresividad, 

debiéndose esta última, al narcisismo. 

Toda considcraci6n concernient.e a las pulsaciones a¡.(resivas 

evoca según él 1 la idea de pulsi6?1 de muerte. En el ca~o lle1 sujeto 

norm<il o ceur6tico, la muerte del sujeto es más o menos acepta.da en 
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una perspectiva casi visible, mientras· que LJ muerte dt..•l otro se uccp­

ta mucho mejor en el plano imaginativa. 

Freud estudió la actitud del hombre con respecto a la muertL• 

ya sea suya o la del otro, impulsado o hacerlo después de meditar so­

bre la ilusión de los seres j6vent!s con respeC to de la muerte, n t ra­

v~s del psicoanálisis, llega a la conclusión lle Que nadie cree en su 

propia muerte, sin embargo si acepta la muerte del otro. 

Según Freud, el hombre primitivo triunfaba sobre el cadáver 

de su enemigo, lo que lo impulsó a reflexionar sobre el conflicto afe~ 

tivo que brot6 por primera vez en su espíritu a la vista de la persona 

amada y, al mismo tiempo, entro.ñ.Jda y od iad=t; siendo as! como llcg6 

a la conclusión de que la muerte propia no es total como la es la del 

enemigo. Sintiéndose culpable de la satisfacción u·sí obtenida, crcy6 

en otras formas de existencia, pobladas principalmente de enemiROS ju~ 

ticieros malos, creándose de esta forma el principio religioso de "no 

matar6s". 

En síntesis. podemos concluir que los puntos fundamentales 

Je su teoría son los siguientes: 

1.- Los delincuentes no se diferencian del resto de la po­

blación por rasgos hereditarios, sino por sus procesos 
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de represión. 

2.- Cada jndi,•iduo nace con las potenciali.dades mentales 

de un criminal, particularmente con los impulsos que 

no ormun.i .:.an con l.:J.S exihcncias de la vida social. 

3.- El é.xi to del proceso de represión depende de la educa­

ci6n. 

4.- Sai los deseos del niño se refrenan o contrarian demasi,!!. 

do, puede desarrollar tendencias agresivas. 

S.- Los impulsos no han sido reprimidos por la represión 

sino que duermen en la conciencia disfrazados. 

6.- El conflicto resultante, inconciente, en la mente, pue­

de ori~inar vRriocr ~nmplejos neuróticos e impulsar a 

la persona a cometer actos incluso robos, homicidios. 

etc .. 

7 .. - Estos actos pueden ser sustitutivos en relación con los 

elementos reprimidos en la conciencia. 



- 84 -

8.- Los delitos, por un lado, se cometen por un "!icntimicn-

to inconciente de culpabilidad", con lo consiguiente 

''necesidad de castigo"ª ( 1). 

(1).- Cfr. Si~mond, Freud. "EL YO Y EL Ell.O" Obras Completas Biblio­
teca Nueva, Madrid España, 1933. P. 16. 
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"TEOR IA DE GESTALT" 

La ~CHtal florcci6 en Alemonia alrededor de 1912, pero lue-

go, ~n la década de 1920, y debido en gran parte a la persecuci6n del 

Gubicrno Alemán, fiUS lideres emigraron a Estados Unidos, donde tuvie-

í"On una influcnci.1 c.onsiJ.l.!rablc. 

La idea expresa de la palabra Gcstalt 1 que no tiene traduc-

ción ~xacta denota algo asi como forma, organización o configuraci6n, 

o sea los Gcstalitas afirman que "nuestras experiencias son pautas u 

or~anizacioncs alp,o parecido al campo magnético, donde lo que ocurre 

en una pnrte del campo influye en lo que ocurre en otra parte". Por 

ejcmr1lo 1 un trozo de papel gris es de este color únicamente en rela-

ci6n con .el fondo o con algo que sirva p3ra compararlo, sobre un fondo 

nep,ro se vé claru; contra uno claro se vé oscuro. Una serie de puntos, 

dispuestos ordenudamentc, se ven como un Jil.iuju u fli.u;-.:.. C:.:.~r.:!::, ¡:~r 

~jemplo, conservamos una serie de puntos dispul!st.o!:l en circulo, no son 

simplemente puntos aislados. En la pcrccpci6n de los puntos se or¡;~ani-

zan. Esto es lo que los te6ricos de la Gestalt quieren decir por orga-

nizaci6n y en ci~rta r.:anerH tienrn raz6n. su razonamiento es válido -

respecto de la percepción visual. (7). 

En el plano te6rico, las discusiones que engendra. la Gestalt 

se refieren especialmente al papel de la afectividad en la perc.epci6n. 

(7).- Cfr. Clifford T. Margan. "INTRODL'CCION A LA PSICOLOGIA". Editorial 
:-lcGra,· Hill. 3'. cdici6n. E.U.A. 1977. P. 22. 
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E.u lcis relacili1. d0 ésta con la acción; en la sobreposic.i6n de los 

campos per-.:C"ptivos .: 1 ·J~tlles con los 3contecimicntos de una historia 

individual donde entra la herencia, la memoria y los hábitos. 

A f,Jropósito de la memoria, por ejemplo, se refieren a un pr_Q 

ceso de adquisición concebido como un proceso de crganizaci6n. demos­

trando que no po<lría haber organización ni asociaci6n sin la interven­

ción de una necesidad, de un interés. 

Pero sí la importancia de la efectividad y de la experiencia 

adquirida no se les ha escapado, forzosamente, m~chas cuestiones que -

dan planteadas cuando se trota de comprender realmente las articulaci~ 

nes concretas de estas estructuras perceptivas que son descritas con 

mucha sagacidild. 

Uno de los representantes de esta teoría, de nombre l..ewin., 

profundiza al experimentar la influencia del "Campo Psicol6gico11
• so­

bre el individuo. Es asi como sus experiencias tienden a demostrar la 

interdependencia del sujeto con los objetos considerados según como 

una confi~uraci6n de conjunto, en un campo total que engloba todo, por 

ejemplo, un niño es colocado en un circulo trazado con tiza, sin fran­

quear as! los limites prescritos, debe alcanzar un objeto situado fue­

ra, disponiendo algunos instrumentos como bastones, ganchos, cuerdas, 

etc., Lewin observa y describe en términos de dinámica- ~e campo, - -
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las relaciones afectivas del sujeto en relación con la estructuré.! que 

constituye el elemento perceptivo o cognosciti\·o de la. situación. Esta 

pone en juego dos fuerzas, una orientada hucia el objeto r¡ue ejerce 

una atracción sobre el sujeto, y otra que Lewin llama ' 1Barrera Psiqui­

ca'', que emana del círculo que no ha de rebasar, que constituye una 

fuerza dirigida en sentido contrario. El confl1cto engendra una ten­

si6n y Lewin observa la manera en que el SUJCto trata de ponerle fin, 

sus actitudes y los sentimientos. 

La solución es naturalmente el éxito obtenido si se respeta 

la consigna, que procura el sujeto una plena satisfacción. Si fracosa 

en esas mismas condiciones, el fracaso mismo será franco pero con fre­

cuencia intervienen conductas dilatorias o de evasión. Por ejemplo, 

el niño interrumpe sus intentos fingiendo interesarse en otra cosa, 

se atrinchera tras una actitud pasiva o imagina procedimlentos quími­

cos, etc .. A veces el procedimiento es más brutal r el sujeto busca una 

satisfacción mediocre, violando la consigna o adoptando una actitud 

h6stil. etc. Los actos de sustitución pueden revestir formas más nlcj~ 

das del problema inicial, buscándose una distensión en el sentido de 

una compensación ficticia. 

Las experiencias de Lewin han demostrado que las valoracio­

nes intervienen en la función igualmente de situaciones anteriores, 

según que hayan sido éxitos o fracasos. Incitan en algunos casos al 
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sujeto a compro!Ia a :,;u prupi<J "Yo" a fondo, a poner todos sus recur 

sos en la soluc i•)n lk 1 ¡.;rob l (·ma, con la consecuencia de intensificar 

el éxito o el fracaso; o d c.cr.•.:idcro.r por el contrario el problema co-

mo unn especie de juego, sin dcd1carse a ello íntegramente, lo tendrá 

1.:.umu cfcctu hat.:.cr mc11c.:; J~u.l.i el fracaso o el ~xito m~nos vivo. Si el 

campo total de Lewin polar iza por tanto, el espacio según las fuerzas 

que apnrecen cnmn pr1los 1lf' ntrncc ión o de repulsi6n no excluye la di-

mensi6n tempordl, es decir la historia, conviene recordar a este reSt>!tS, 

to su!:;> experiencias consistentes en presentar a los sujetos determina-

dos problemas pró.cticos que unos (grupos testigos) podrán dedicarse 

a resolver hasta la solución final, mientras que otros eran interrum-

pidas en su tarea bajo cualquier pretexto, lo más natural que fuera 

posible. Buscando después lo que subsistía en la memoria de las accio-

ncs terminadas o inacahaüas, l.ewin pudo comprobar que la. acción intc-

rrumpida deja una l,aguna 1 eren lo que denomina una "cuasi necesidad" 1 

es decir, una tendencia a terminarla. Lo que probaría, en el lenguaje 

Ct:!;>t.:ili.:.L.:1 quL: lCJ cstructur.:1 de 1.:i. acción, .'.:Oi pcr:r..::.r.ccc =-~icrto., cn;::cn_ 

dra una tcnsi6n que subsiste haata el equilibrio que procura la termi-

nación. (8). 

(8) .- Cfr. Lucien Muller, Fernand. "LA PSICOLOGIA CONTEMPORANEA". Edi­
torial Sialo XXI. s•. edición. México, 1979. P. !65-l!o. 
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"TEORIA DE ALFRED ADLE~~ 

· Fué enseaado por Freud hasta el día que cmiti6 s11s 

ideas personales que le separaron sensibl~mcnte de su mues 

tro. Por su obra ''Estudio sobre las in[crioridadcH orR~n1-

cas", se separó abiertamente de la Doctrina FrcudianJ.; .:i 

tal punto que habiendo presentado una critica a la teoría 

Freudiana de la vida psíquica en el circulo psiconnalitica 

vienés le fue suplicado por Freud que se retirarli de esa 

asociación y no utilizará más la palabra "psicoanálisis" 

para designar su doctrina personal. 

Había sido un niño débil, lo que parce ia h<lbcr -

orientado sus preocupaciones psicol6~~cas sobre el comple­

jo de inferioridad fisica n la cual atribula una particu­

ldc import.:lncia. 

La doctrina de Adler se basa en el principio de 

la voluntad del poder que Nictzcho reconoció en todos los 

hombres pero que n su parecer era estimulada por un senti­

miento de inferioridad inherente a la condición humana que 

trataba de compensar este poder personal armonizado con 

el sentimiento social. 
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El ni:, r:-:;<J está ~'n estado de perpetua tensión int~_rior para 

realizar la idea -~·- · qd1~r. sobre todo cuando lucha contra lo que hay 

en él de fcmcni..no, ¡irn· ·ina protesta o afirmación viril, protesta que 

con frecuencia, existiría L:1mbién en la mujer de las sociedades donde 

su emane i pa.c i6n le es negada. 

Toda la historia de la humanidad es la historia del senti-

miento de inferioridad y de las tentativas para encontrar una solución 

v, más manifiestamente la de cada hombre afligido por su condici6n de 

inferioridad real, pero al tomar conciencia, dese.ubre una via para re!!_ 

lizar la adaptación a su vida para igualar las desventajas de la posi-

ci6n humana en la naturaleza. 

Para Adler habia tres problemas a los cuales se subordinan 

t0Ja5 los cuestiones de la vida: El de la vida en sociedad, el del tr~. 

bajo y el dul amor. 

Después de haber puesto el acento sobre las relaciones del 

sentimiento de inferioridad con las imperfecciones orRánicas reales, 

Adler insistió sobre las relaciones entre el ideal del sujeto y los 

valores sociales. La personalidad se expande cuando un sentimiento so-

cial auténtico permite la solución de estos tres problemas. 

Del sentimiento social insuficiente siempre nace la insufi-
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ci.encla ile la impteparación a la vida y el sentimiento de inferioridad 

que rt!sulta bajo múltiples formas. Afirma que a veces un complejo de 

superioridad aparente trata de disimular ese sentimiento fundamental. 

Lils inferioridades orgAnicas reales y todos los defectos constitutivos 

de la infancia hacen nacer un sentimiento de inferioridad que se con-

vierte en un factor permanente del desarrollo ps1quico, tales como la 

sordomudéz, las vegetaciones adenoides, la malformación, el raquitis­

mo, la baja estatura, los tratos intersexuales, la ma1formaci6n de los 

órganos p,enitales, la fealdad pronunciada, etc. Estos se combinarán, 

además frecuentemente en una educación defectuosa, como él mismo, la 

protec.ci6n excesiva de los padres, las humillaciones, etc. 

Precursor de la medicina psicosomática, Adler considera como 

neuróticas las afecciones tales como el estreñimiento y los espamas 

digestivos, el asma, el vómito, la jaqueca, siendo éstos para él actos 

simb6licos que se ~d11i!lc.:st.:a~ tl::ljo el influjo de una fijaci6n personal 

reforzada. 

El desarrollo del niño le prcocup6 mucho a Adler, poco inte­

resado por las ideas freudianas de la fijaci6n y la rep,rcsi6n a una 

etapa infantil, valor6 los mecanismos en pensadores de las inferiori­

dades orgánicas y la posibilidad de transformaci6n a las metas negati­

vas de la personalidad del niño en metas autl!nticns sociales. En vir­

tud de la naturaleza saaleable, analógica de su pensamiento. el niño 
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se proyecta así mismo hacia el porvenir bajo los ras~os del padrt..~, de 

.... la madre, de un hermano, o de una hermana mayor, del maestro, de un 

animal, de Dios. Todos los modelos tienen en común algunos atributo~. 

como grandeza! potencia, saber y poder, que son definitiva simbolos 

de ficciones abst~actas. Ahora bien, esta ficcLón t!fi un tr.C?dio del que 

el niño se sii:-ve espontáneamente para librarse de su sentimiento de 

inferioridad, medio de compensaci6n y aseguramiento, el deseo de en-

grandecerse, de dominar es constante y poderoso en el niño 1 asociando 

la conquista del poder y de la seguridad. Puede él evidentemente exa~ 

rar o pervertirse y convertirs~ en antisocial¡ pero es orienta ble y 

corregible por medio de la educación cuando ésta la comprende y la to­

ma. en cuenta; la tarea del educador será entonces descubrir metas so­

ciales en lugar de las met.as personales asociales canalizando la acti­

vidad del niño a travl?.s del deporte, juego~ org.uniz3ci6n social, trab~­

jo adaptado a las actividades, cultivo dt:- 1.:i inicintiva y de la peerso­

nalidad, etc. 

El temperamento neurótico se caract.eriz:a para Adlcr, domina­

do por la conciencia de su punto débil. que el sujeto utilice t.oda su 

fuer~a o energía en edificar la super estructura ideal e imaRinario -

Que espera que le ayude y proteja. Este es un carácter incopáz de ada2 

tarse a la realidad debido al hecho de que trabaja en vista de un -

ideal irrealizable. 
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Afirma que el. ~tcl incccnte está dominado por la ficción pers9 

nal de su inferioridad, de> la que se sirve para sustraerse de la exi-

gcncia del padre; el niño pen~ará en si mismo esperando todo de la ma-

dre, en no contribuir en nada, en tomar siempre y nunca· dar nada, en 

utilizar a los demás como objetes; asi pues, dice que los delincuentes 

que han cometido uno o más crimenL>s describen al mundo como un lugar 

donde todo lo demás existe para que ellos lo exploten. 

Piensa que despu~s de sustraerse a las exigencias de la vida 

familiar se sustrae a las dificultades de la vida cotidi!:lna como son 

las decisiones que deben ser tomadas, conflictos que amenazan su fic-

ci6n, etc., y que provocan en forma inconciente hasta fracasos o sitt@. 

cioncs peligrosas para presentarlas como justificaciones de su manera 

de actuar o de sus preocupaciones contra la existencia; su inferiori-

dnd api.\ll;!C.1;! c.:;ri fY"'i"C•J"'nria, como un desafio agresivo respecto de sus 

padrc::i, considerando que no hay crimen cometido sin un plan premedi.ta-

do. 

"Mientras más fuerte es el sentimiento de inseguridad, más 

se aleja de la realidad del sujeto (9), se diviert.e consigo mismo y 

se imaRina todo lo que se presenta a acere.arlo a su linea ficticia de 

oricntac.i6n. De igual manera el delincuente tiene por ello su premisa 

(ficticia) de convicci6n de su propia superioridad, teniendo la impre-

(9).- Cfr. Mler, Alfrcd. "SUPERIORIDAD E INTERES SOCIAL". Editorial 
Fondo de Cultura Económica. 2• edición. M6xico, 1976. P. 38 .. 
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sión de que s{ solo l.ubicre ~ido rnás hábil no se le hubiere capturado; 

por lo que, en tanto estén convencidos de que si solamente h.Jbieren. pr2 

cedido de diferente manera en ~ste o aquél detalle no se hallarían en 

la cárcel• rechazan cualquier expl icaci6n psicológica de su dilema". 

Adler explica que les desviaciones de conducta son solamente 

síntomas que presenta el complejo de superioridad derivado a su vez 

de un especial sentimiento de inferioridad que está en relaci6n a un 

factor ex6geno que exlge más sentimiento de comunidad, del que el ind!. 

v!duo no pudo obtener desde su niñez. 

La clasiíicaci6n de Adler de los niños difíciles: 

A) Un tipo pasivo, en el cual sen encuentran comprendidos 

los niños perezosos, indolentes, obedientes, pero con 

absoluta dependencia, tímidos, miedosos y mentirosos. 

B) Un tipo activo, en el que están los niños anhelantes 

de poderio. impacientes. excitados y propensos a explo­

siones afectivas, traviesos, crueles, jactansiosos, o 

bien, 1.nclinados a las fugas, a los robos y sexualmente 

excitables. 

Finalmente el autor que nos oreocupa, es considerado como 
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el pFecursor de la "psicote~apia" de grupo y su descripci6n de este 

tratamiento merece ser reproducido íntegramente. 

"Si bien creo que no sea posible ofrecer a todos los crimina 

les un tratamiento individual, indudablemente podemos dar una aporto-

ci6n vi1lida mediante un tratamiento de Rrupo, podría por ejemplo, te-

ner discusiones con un amplio número de criminales sobre problemas so-

cialcs, debemos interrosa:rles y dejarles libres de responder: debemos 

iluminar sus inteligencias y despertarlos de su situaci6n irreal, deb~ 

mas liberarlos de la intoxicaci6n (Psicología) provocada por su inter-

pretaci6n del mundo. (10). 

(10).- Cfr. Adler Alfred. "EL SENTIDO DE LA VIDA Y EL CARACTER NEUROTI 
CO". Editorial Hirade, 21 edlciOn. Barcelona, España. 1977. P. 

45y 66. 
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"11~1l~!L\ IJE C.\Rl. Gl'$T.\\' JU~:G. 11 

Jung, c•stutli6 c·n P'1ris, donde recibió enseñanzas 

de Janct {lCJQ2), pero sobre todo fué discípulo de E. - -

l\luulcr, \•Ol la 6pocn en quu el Maestro Je Zurich c.omE"nza-

ba D nplic1tr el mt"todo de Frcud: Junh prnnLo se convirtió 

en ~1 m~~ ~pr~ciaclo de los psiquiatras Freudianos locales 

V a¡llicó el psic..onná.lisis al trat.amiento de la histc:rin, 

de ln e.squizoírenia, y de la ncurosi!"; estuvo en contacto 

con FrC>ud y pr('sidió en Viena la Sociedad Internacional 

del Psicoanálisis, por su frunca oposición con el mnestro, 

en 1912, fund6 el movimiento de Psicologla Analítica. 

JunR dcscxualiz6 la libido Freudiana y la amplió 

al mismo tiempo ~ue ve{n le encrg!a psl.qnic.:t en toda la 

generalidad desiRnando las intensidades o calores que pue-

den encontrarse en todos los procesos psíquicos sexuales 

y no sexuales, agregando que se put..•<l'-' cnt-:-nrl~r la. cvolu-

ci6n a par~ir del pensamiento arc4ico hastn ~l pensamiento 

evolucionado y reciente, porque la libido del hombre ac-

tuel se puede regresar más allá de le infancia más lejana 

manifestándose en hucl las o vestigios de la vida anees--

tral, despertando as! venerables y tenaces imágenes misti-

ces las que él denomino ''arquetipos". 
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Estos arquetipos pueden considerar!>c como los inLcntos, las 

representaciones de la vida, de las normas fundamentales de los si.,,ni-

ficados existentes primarios, cuya validez es siempre igual en todo 

tiempo y lugar que se considere. Son la base prel6gicn n.rcáica sobre 

la cual, en el curso de la filogl!ncsis y de la. autogtncnis humnna 1 se 

c!!ific-J y se alimenta to<la expresión individual 16gic:i., estando siem-

pre presentes en la psique del hombre moderno. 

El inconciente Jungniano es un elemento esencial del alma 

en su totalidad. Para él se trata de una actividad dinár.iica, idéntic::i 

en su naturalcz.a a la energia de los instinto.<;, la que por sus crcaci2. 

nes simb&licas expresa posiM lidadcs absolutamente <:lc.Cc~i hles nl con-

ciente, ya que el inconcicnle dispone de todo~ lo!> contr~nidos psiqu L-

cos subconcientc~, de todo lo que ha sido olvidad0 o ltcs...-..uidodo y, -

aderr ... 1.s, de lo sabiduría conferida por la experiencia de innumerables 

milenios. (1). 

Jung entiende por psique a la totalidad de los procusoa psi-

Quicos concientes e inconcicntes. El dá a la dualidad Frcudiana con-

ciente-inconcientc; un tercer t6rmino que es el no concientc colee.ti-

vo. Para ~l la conciencia no es mas que un v&stago dc-1 alma inconcien-

te; porque tan s6lo hay pocos momentos o periodos en los que la con-

ciencia ale.onza un nivel a una cierta intensidad. Pero el psicopera-

( 1) .- Cfr. Hcsnard. A. "PSICOU)GIA DEL CRIMEN". Editorial Zéus. l .. -
edición. Esoaña, 1963. P. 256 y 258. 
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peutn t.iene la ohl1~·.i·. 1•':11 de u:r.plinr y fortificar la conciencia, a pe_ 

snr de que el inronscicnt.c demue~t.ra una válidez superior en todos los 

neuróticos. Pero el incoscicatC' no está forzosamente en lucha con el 

conc il'ntc, puede estar a su disposici6n cuando sabe reconocerlo y ha_ 

ccrlo cooperar con la per!'ionaliriad conciente y, por otra parte la in_ 

tegridad de la conciencia es necesaria en un caso semejante. 

El inconciente es un organi.smo natural, indi(crentc al punto 

de vista moral, estético. 

El proceso de civilizaci6n consiste en domar progresivamente 

lo que hay de animalidad en el hombre. Hay una gran Ley de compensa_ 

ci6n entre el inc.onciente y el c.onci.ente.. El último no se hace favo_ 

rablc y peligroso más que en la medida en que estamos Cesacuerdo 

<..on 61. t uego lns ·tendencias profundas de nuestro· ser, que son la -

cscncin de un lazo autl!ntico de la pcrsonali.dad con el lnconcient.~, 

conduce a una inestabilidad instintiva, que encontrará armonía 1 si se 

restablece esta enriqueci(mdose la personalidad con les aport.aci.one:s 

inconcientcs. 

El inconciente colectivo ha superado el problema Freudi.ano 

de la vida colecti-Ja y de las identificaciones a los que dA lugar para 

él, hay un inconciente colectivo y aún, en cierto aspecto, heredita_ 
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ria. No se trata de la transmisi6n hereditaria de las rcprcscntacio_ 

ncs, sino de la capacidad de evocar cualquier elemento del patrimonio 

representativo .. 

Afirma que, en el momento actual, el inconcicnte colectivo 

constituye una rica herencia cultural, cada hombre revive este incoo_ 

ciente y puede enriquecerlo otra vez .. 

Realiz6 un psicoanálisis al tratamit>nto del paciente, entre_ 

aando o. éste una lista de palabras, incitándolo a contestnr lo más rá_ 

pido posible con la primera palabra que le viniera en mente, dese.u_ 

briendo que algunas palabras eran contestadas rápitlamcote, sin inhibi_ 

cienes, pero otras eran contestadas en forma vacilante o tartamudea_ 

ben, midiendo Jung, con un cron6grafo la velocidad de las rcacclones 

el~ctricas de la piel. 

De las inVestigncioncs antes mcncionndns dedujo que existen 

dos tipos psico16gi<aos: el introvertido y el extrovertido, que rcspon_ 

den a dos actitudes base. La introversi6n en el normal se expresa por 

un temperamento , ..editado, fé.cilmente dudoso, que no se entrega de -

buena gana, que se oculta con frecuencia ante los objetos, se encuen_ 

tra siempre un poco a la defensiva y seatrinchera con predilecci6n en_ 

te ui:ia observaci6n un tanto desconfiado. 

,r 
' ; 

' . 
1 
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La extroversión en el normal. se exµres41 por- un temperamentn 

solicito. en experiencia abierto y amable. Plegándose fácilmente a 

todas las situaciones nuevas. por una facilidad de h~cer rápid .... mente 

nuevas relaC:iones, lanzándose con frecuencia a lo desconocido sin ctJi_ 

dado y con confianza apartando deliberadamente las objeciones que puc_ 

dan venirle a la mente. 

En el introvertido. par.a él, la reflexi6n está por encima 

de la acci6n, y es el sujeto quien desempeña el tJapcl decisivo. En 

el extrovertido es la acción la que está por encima de la re!lexi6n, 

y es el objeto que importa. Por otra parte dice, que puede haber in_ 

troverti.dos que se extrovierten y extrovertidos que se introvierten, 

pero su tipo fundamental subsiste en esta evoluci6n y continúa dife_ 

renciAndolos. Hay también una Ley de oposici6n de los contrarios, en 

el sujeto. quien al ser conciente de su introversión, puede ser incoo_ 

cientemente extravertidos. 

Los tipos opuestos se encuentran con frecuencia en la amis_ 

tad, en el amor. en el matrimonio, pero a menudo entran en conflicto 

cuaado las dificultades de la vida se les presentan. Este conflicto 

no puede ser resuelto Ns que por una complementariedad que el conoci_ 

miento profundo reciproco de los dos tipos llegue a organizar. 

Aunque evita hacer una .metafísica, Jung ha conservado la no_ 
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ción dL'l ;tl:na, C'>nvenc ido de que "El estudio del alma es la 

ciencia del porvenir 11 .(i) 

Para él el alma es una organización especial de la psique, 

su conducta vida, su cohesi6n, son factores de autonor.da del alma en 

su totalidad, en el hombre evolucionado. En el primitivo y en el de 

los cnfcrm.os cicntalcs, ella se divide en complejos o "almas fragmenta_ 

das". 

Para significar algunos aspectos del alma, dis~ngue a la 

persona máscara ·del sujeto frente a su actitud interna, secreta: La 

sombra, constituyente inferior de la personalidad y reprimida por las 

resistencias violentas que ella suscita. Existe, además, un elemento 

masculino en el seno de la psicología femenina: El ánimus: y un ele_ 

mento femenino en el seno de la psicología masculina.(3). 

El ánima. Fuen1 de esto& a.::.pE:ctos gcncr.:alc:> y dh·cr.::.c.:;, -

existen cristalizaciones parciales del alma que se traducen en "con_ 

alomeraciones ideoafectivas" cuya presencia produce perturbaciones ti_ 

picas de lo que denomina "los complejos". 

La terap6utica Jugniann se propone a descubrir los co~plejos 

para co;ocarlos bajo la influencia unificante de la personalidad inte_ 

(2) CIR. Hensmnl. A. ''PSICil!:GIA IfL amt:N", Fditorlal Séus, lª Ellic:i.6n España 1963, 
P. 256 y 258 

(3) CIR. léSnard, A. "PSICIJUXrrA IE.amm·. Fditorlal Zeus l•. Fdici6n, Es¡eña-
1963, P. 256 y 258. 
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gral. Pero cuando Freud vi6 ah{ tendencias reprimidas, frecuentemente 

de origen infantil y acaecidas a consecuencia de procesos traumatizan_ 

te~ en la esfera de la sexualidad 1 Jung, sin oegar importancia a estos 

sucesos, insisti6 sobre la relativa frecuencia de las neurosis de opa_ 

rici6n t.clrdia, cuyos complejos son, por lo general, las consecuencias 

de un conflicto moral fundado, en el último análisis, sobre 1a imposi_ 

bilidad aparente de consentir la totalidad de la naturalczahumana.(4). 

Para el hombre que se hace examinar moralmente en 1a segunda 

parte de su vida, Jung propone la terapéutica de la reducción de con_ 

trarios; concediendo una atención especial a las imágenes del incoo_ 

ciente colectivo, se encuentran las indicaciones que permiten trabajar 

en la sol1:1ci6n del problema de los contrarios y la terapóutica de la 

individualizaci6n por la cual el hombre entra en entera posesión de 

si mismo. 

Jung reprochó a Freud e1 desarrollar en el paciente la obsc_ 

si6n de la infancia y del autoerotis1DO. Para ~l !a transferencia no 

es indispensable, es solamente la proyecci6n de los contenidos incoo-­

cientes, sobre el analista. Este debe observar todos los problemas 

sexuales y no sexuales e insistir sobre el anAlisis de las asoc.iacio_ 

nes libres y sobre todo de los sueños. 

(4) .IU'lg, Qirl Gsmv. "trs CIM'l.EXS Y EL ~·. F.dít.orial ''Fcnlo de Oil.t:um 
6:aútd.ca", Teteera F.d:td.lxt. 1'Mco 1973. P. 75. 
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El aná li.s l~ Jungiano de los sueños debe hacerse sobre todo 

funcional y prospectiva por oposici6n al análisis causal o retrospec_ 

tho o historia de los shoks. sucesos infantiles, etc., esta compren_ 

si6n prospectivo escudri.ña el presente el porvenir. Busca 1o que 

está en ca.mino de ocurrir en el sujeto a fin de determinar las metas 

de la situaci6n presente y la función que llena para él un objeto. 

Porque los sueños provienen esencialmente del inconciente rico en po_ 

sibilidades funcionales que sobreviven a ~pocas anteriores del. desa_ 

rrollo humano. (5). 

(S) Ctr. .Jmg, Cad, ~, "UE IDfU:J:S Y EL D«IN::IDIJ'E:'. S!itarial Fado de QiJ. 
tura B:orútti<:a". Tercern Síid&í, íiiCiCO 1973, P. 19'.I y 201. -
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LA FENOHENOLOGIA" 

Tiene como principal exponente a Edmundo Husserl, quien se 

dedic6 primero a las lrl3teaiáticas y luego o la filosofía.. A través de 

sus escritos y enseñanzas logró construir ln escuela fenomenol6gica .. 

Este autor recibi6 influencia directa de Bretano, La Bolzano, Leibi_ 

nitz y Hume; encontrándose entre sus discípulos más destacados, -

SCHELER y HEIDEGGER. 

El primer prop6sito de Husserl es lograr un positl.vismo ra_ 

die.al, una considernci6n que sea fAcil al modo de cada uno de ellos, 

consideró que todo objeto se hace presente en el mundo de los ideales, 

deseabocando a esta premisa por sus investigaciones lógicas a travé-s 

de una reduc.ci6n de toda 16gica a una doctrina que proporcionaba las 

reglas para pensar bien. 

Para este autor la conciencia es el conjunt.o de todas las 

vivencias darse cuenta de algo o la vivencia intencional, dando a este 

tercer sentido una importancia fundmnenta1. Distingue dos grupos de 

elementos de una vivencia intencional concreta; la esencia intencional 

y los contenidos no intencionales. que individualizan el alcance psi_ 

Quico. 

El conocimiento que se puede lograr con seguridad que es el 
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dt! los fen6menas; poi- e~; to, to<lo el pensamiento del autor que nos ocu_ 

pa, se denomina fcnomcnolo~ia. El conocimiento de las esencias, la 

fenomenología es una ciencia apriori y universal, base de toda 16gica 

pllrn y que Husserl define como ciencia eidética" de cides esencia, -

descriptiva de las vivencias de la conciencia pura. 

En estas condiciones, el m6'todo fenomenol6gico es el que le 

atribuye importancia a una descripción obtenida lo más minuciosamente 

posible, en relación con los acontecimientos cotidianos¡ sirviendo ~s_ 

ta al conocimiento precientifico, directo o intuitivo de la natrualeza 

de la cosa en cuestión. 

La finalidad de la fenomenología es comprender la realidad 

social lo más imparcialmente posible, e.s dcc.ir tal como es. Por ello 

es importante que el ,teórico Fenomen6loRO, se c.oncc11Lic en primcr;:i 11_ 

nea sobre la situación concreta de la acci6n y no se preocupe demnsia_ 

do por su dctcrmioaci6n histórica .. 

Esta. ciencia postula que el conocimiento de lRs cosas s6lo 

puede ser alcanzado a trav6s de la exclusiva concentraci6n sobre el 

objeto mismo y de su comprensión intui.tiva, lo que por último impl:ica 

Que la preRunta por la esencia de un objeto no puede ser una reflexión 

a su apariencia. ni por una realidad objetiva.. Este es un c1aro aleja_ 
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miento de la pretensión de objetividad de la investigación empir k..i 

tradicional, pues ésta se refiere sólo a los fenómenos pero no a su 

esencia. Asi también la argumentación de Shultz quien ve unn barrera 

insalvable entre las concepciones cientlficas y las corrientes de la 

realidad. Los científicos construirán modelos raciono les del· uccio_ 

nar, que no corresponden a la realidad cotidiana. El conocimiento -

cientifico se convertiría en una construcción de lo~ socioloR,os.(l). 

Mientras que la investigación social empírica apunta inequi_ 

vocadamente a describir, y especialmente, a explicar los fcn6menos, 

la posición explicita de Husserl es describir, pero no analizar y de_ 

rivar de ah! sus explicaciones. 

Hesnard afirma que "uno de los m6ritos dí! la fcnomcnoloR,la 

a los ojos del psicólogo y del criminólogo , eti haber penetrado a la 

subjetividad del ser humano, es decir, el terriotorio inmenso de la 

persona, de su ser mismo considerado como suJet.o abierto al conoci 

miento de los hombres consiUera<los a su vez., no como objetos sino camu 

otros sujetos". 

En estas condiciones, la fenomenología será prácticamcnt~ 

entendida como una oricntaci6n esencialmente hacia el problema de los 

demás de la relación, del lazo interhumano que es común a todos los 

(1) Cit. por Siq¡frt<d l..anrd<. ''IIDUA5 IE lA Cl!lMINALIDID''. l:ilitorlnl Siglo XXI, -
4ta. 6iici6n, ll!xico, 1978, P. n. 
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seres vivos. 

P3ra la fenomenología, el criminal es analizado, descrito, 

sometido u las Leyes de ln conciencia sin exterioridad ni interioridad 

que por regla 1-;eneral en ésta última a la que se considera como una 

de la conciencia de uno mismo, conciencia de los otros y medio -

universal. 

El objeto de la fenomenolo~ia es, esencialmente, buscar lo 

vivido a través de la reflexión, la observación de los hechos y el -

análisis del comportamiento ajeno, es decir, de todos los aspectc.s de 

la vida del ser humano. 

11 Pcnsemos lo vivido, masa de fen6menos, que no clasifica ya 

funciones como psico~ogia clásica: p·ercepciones, recuerdo, espacio y 

tiempo pués lo vivido como la espontant!li.lé1J (qu~ lt: adelanta sici::::prc) 

es un aspet:to fundamentPll en )A r:.oncienc.ia, la psicologia de lo vivido 

le interesa a la ciencia del crimen, porque le importa conceptos y -

thrminos que le ayudan a precisar los hechos observados. como la des_ 

t:ripci6n de las conductas criminales". (2) • 

. La ciencia que nos ocupa aporta fundamentalmente a la crimi_ 

no logia el sus ti tu ir ciertos números de nociones crimin6genas por -

(2) Ctr. li>snard, A. ''PSIClllGIA !Il. ClIDEN", Fditorial 2'eus, Princra E:liclÍln, Jm-celo_ 
na Espi~. ;c;,,3. i'. 323 y 324. 
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otr3s que se ajustan más a los hcchc.s, : r1rt>cisan m.ís .::i~nlf ic.J 

ci6n y S:.!S valores, no ha aportado a la psicologiu crimino.! enseñan;;:as 

definidas, pero proporciona al observador del hombre y del fcn6mcnu 

criminal un ángulo de observación muy diferente de lo~ métodos objeti.~ 

vos a los cuales na sustituye sino que los contempla con su descuhr i_ 

miento de la subjetividad. 

En síntesis, la fenomenologin n) interesan los significados 

como orientaciones subjetivas de las interacciones; b) se intenta lle_ 

gar a la esencia de las cosas¡ e) la comprensión del scnt.ido es la fi_ 

nalidad de observación a través de categorías del mundo ordinario¡ d) 

utiliza la descripción como proceso dinámico de acontecimientos inte_ 

rae ti vos¡ e) se refiere individualmente a si tuoc iones sin unr.. i:-.r: i C:J 

ci6n general de los factores¡ y f) su objeto fundamental es buscar en 

todos los aspectos de la vi.da humana lo vivido como aspecto primordial 

de la concicnc1a.(3). 

(3) Ctr. llosnard, A. ''PSICilO:;IA JE.. amnt'. Fditorial. Zcus, Prilrera Fdidfu, Borce_ 
lma Es¡:eña, 1963, p. 323 y 324. 



- 109 -

"PSICOLOGlA ANORMAL" 

Esta escuela supone que todo conflicto, en relación de las 

Leyes que regulan lo vida social, tienen su origen en una anormalidad, 

en virtud a que la infracción al orden social, se basa entre mentes 

anormales y una situnci6n moral o viceversa, o bien, entre mentes 

anormales y una situilci6n normal. 

Tiene como finalidad descubrir que clase de grado de anorma_ 

lidad existe en cada persona y no el conocer si estas son totalmente 

anormales o no. 

Entre sus principales direcciones psicopatol6gicas encentra_ 

mos la psicologia, la somatología y la fenomcnologia¡ dentro de la -

primera encontramos que los fenómenos anormales del ser humano son -

consl.dcrados como 1rrcgulari.dades que t.iene su cereL1·u o (.;omo J~~t,., J~_ 

nes del 6rgano psíquico de la mente; en la segunda SI.! incluyen a su 

vez la anatomopatologiu, la organicista humoral y la constitucional is_ 

ta, teniendo como objeto estn dirección el conocer la base orgánica 

de las formas mentales. y es por ello que estudia las relaciones exis_ 

tcntes entre la psique y el soma; finalmente, la tercera está consti_ 

t.uida por la fenomenología psicológica estructural y el antropoanáli_ 

sis; aquella la debemos entender como la que tiene el prop6sito de -
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llegar a la esencia de las irregularidad~s mentales, y a 6ste como el 

método que tiene por finalidad el conocer las manifestaciones humanas 

que han perdido su esencia cuando son encuadradas dentro del ámbito 

de esquemas teóricos preconcebidos. 

Esta corriente relaciona entre si a los factores psíquicos 

los sociales y los físicos o los del ser humano, estudiando la medida 

en que éstas influyen al conflicto del individuo con la sociedad en 

que vive. 



- 111 -

"PSICOLOGIA RADICAL" 

~ace en contraposici6n de la psicología tradi.cional e indi_ 

vidualista. interesándose por el papel que debe tener el psic6logo en 

la sociedad siendo por ello que t.rabajaron juntos en esta teoría no 

s61o psicólogos. sino también intervinieron soci6logos; señalan que 

e 1 primero es so lamen te un instrumento dé las clases dominantes para 

manipular a los demás que viven en la sociedad, ya que el psic6logo 

industrial trata de hacer ds agradable el trabajo a fin de lograr ma_ 

yor produc.ci6n y evitar cualquier protesta de la clase obrera; el psi_ 

c6logo publicitario debe de vender haciendo creer a las personas que 

tendrán más hxito financiero o sexual si utilizan tal o cual producto; 

el psicólogo escolar trata de dirigir a los alumnos a fin de que no 

pert.ene:zcan a grupos de oposición. los psic6logos mi1iteres quitan a 

los &olda.dos el ~c!"l.t1mi-:'ntn de culpa; etc. 

A(irman que la psicologia actual s61o es un sistema codifica_ 

do de control social que recoge la ideología y entendimiento. señalado 

por psicologla radical "una fuerza revolucionaria y no un movimiento 

acad~atico". 

Sus investigadores distinguen entre las enfermedades del. ce_ 
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rebro y las enfcnuedades de la mente llegando a la conclusión de que 

los segundos son un mito en virtud de que corresponden a un contexto 

netamente social, siendo por ello que nohay que curarlas, sino reali:­

zar un cambio social, dando como eje.nplo que la mujer es castigada por 

algunas conductas sexuales que son permitidas para el hombre y en mu_ 

chas ocasiones esos castigos consisten en llevarla con un psiquiatra 

convirtiendo de esta manera un conflicto social en un problema psico_ 

lógico. 

El autor Erving Goffman, critica a las instituciones tata_ 

les, entendi~ndolas como "Un lugar de residencia y trabajo donde un 

gran nWnero de individuos en igual situación, aislados por la sociedad 

por un periodo apreciable de tiempo compartiendo en su encierro una 

rutina di8ria administrada formalmente.(!). 

De tal manera resultan los métodos utilizados en los centros 

de readaptación y médicos. donde a veces se daña psicol6gicamente a 

los internos y es por ello que se pone en duda la utilidad del trata_ 

miento institucional. 

(1) Jblrlguez ttin:mrera, 1u:1.s. •pmmgq;ra", Ellitorial R>rrúa Segmda Fdiciln, K'!x:i_ 
co 1981, P. -:nJ y ll:JJ. 
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"SAMUEL RAMOS" 

En su obra "El perfil del hombre y la cultura en México", 

este autor pone de manifiesto la realidad social de la personalidad 

del mexicano distinguiendolo en cuatro clases que son el indígena, el 

citadino, "el pelado" y el burgués. 

Afirma que el sentimiento de inferioridad que durante años 

ha caracterizado al mexicano es producto del mestizaje, de la coloni_ 

zaci6n y del dominio que sufri6 nuestro pueblo durante siglos. Al in_ 

digena lo concibe "como un coro que asiste silencioso al dram.'l de la 

vida mexicana", en virtud de que siempre se aparta de la sociedad. Al 

citadino lo define como un individuo que tiene como caractedstica la 

desconfianza, inanifestándola a través de una actitud negativa irrefle_ 

xi va y sin plan alguno por ello es que antes que lo ataque, 61 se adc_ 

lanta, lo que lo lleva a cometer algunos deli.tos innecesar-.ios, señala 

que "el pelado" eg un individuo de las clases menesterosas, situado 

en una. categoría inferior a la del proletario primitivo en el plano 

intelectual, se caracteriza por vivir en constante irritabilidad, lo 

que lo conduce a reñir con los demás por el más mínimo detalle, con_ 

ducta que lo hace subir de tono su "yo" que está deprimido, utilizando 

el machismo para ocultar sus sentimientos inferiores; finalmente, con_ 

sidera al burgu~s como un individuo que no .. muestra sus sentimientos 
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de- inferioridad o-:•d t..í.ntlolos y mostrándose de manera fina y atenta con 

los demás, a veces con excesi'-a cortesla, no admitiendo por lo tanto, 

superiorüf.:u! alguna que la de él y no conoce la veneración, el respeto 

y la disciplina, es ingenioso para desvalorar al prójimo hasta el ani_ 

c.¡uilamiento )' prác tic.a la maldiccncia con crueldad. { 1). 

(1) ar. ~ s..ruei. ''a PEllFIL !E.. iIM'llE Y L\ ClJ!.lU\¡\ rn !jXr(IY'. Fditoóal Fondo 
de Clü.t:ura B:aiáni.ca, 3ª Fdicltn, l-l!xic.o 1911), P. 65. 
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"EL BIE~ JURIDICAMENTE TUTELADO EN EL 

DELITO EN LO GENERAL" 

Tal es el elemento del tipo que se encuentra conformada por 

el bien jurídico protegido en un tipo penal particular. Se le llama 

también objeto de protección de la Ley, o considerando desde el punto 

de vista del delincuente, objeto de ataque contra el cual dl.rige el 

delito, si bien debe distinguirse entre objeto material y objeto juri_ 

dico, ya que el primero lo constituye la persona o cosa sobre la que 

recae el daño o peligro {objeto de la acción) y el segundo, objeto ju 

ridico que es el bien protegido por la Ley, que el comportamiento cri_ 

minal lesiona. 

las figuras tipicas tutelan bienes e intereses jurídicos -

fundamentales de la vida humana. Sin lesi6n o peligro de lesi6n para 

su interl!s de la vida humana. individual o colectivo, jurídicamente 

tutelado, falta la primordial condi.c.iém po.r.i la e'l(_i.c;tencia de las fi_ 

guras típicas¡ pues si lo antijuridico es lo qu~ contradice el Derecho 

y l!ste onto16gicamente tiene por objeto proteger y regular los inte_ 

reses de la vida humana, la conducta que no puede ser valorada como 

tipica.(l). 

(1) Cfr. OastellMOS Tena, Fernando, ''LlNFA'!IDlltE !E IE!BJD ffil,\L", fditodal Porrúa 
2" Elliciái, !o&!.co 1971, P.Sgira 101. 



- 116 -

Las ti~· rn.s típicas •lebcn, pues, su creación y existencia 

a los int.crescs o valores de la vida humana que específicamente han 

de proteger y tienen por objeto tutelar dichos bienes jurídicos me_ 

diante la protección cn~rgica que implica la pena. Las figuras tipi_ 

cas se determinan, precisan y definen por imperio del bien jurídico. 

No hay norma penal incriminadora -afirma Bettiol- que no esté destina_ 

da a la tutela de un valor y que no tenga por fin la protecci6n de un 

bien jurídico. Asi, la norma que incrimina el homicidio, tutela de 

la vida¡ aquella que incrimina el robo, la propiedad; aquella que in_ 

crimina la bigamia, el orden familiar, etc. 

Ha sido, empero, desconocido, e incluso por Grispigni negado 

que el bien jurídico protegido en la figura típica pueda astimarse co ...... 

mo un reciuisito o elemento de ella. Sin embargo, la trascendencia de 

aquel como corpúsculo de.la estructura típica es tan superlativa, que 

sin tenérsele en consideraci6n resulta imposible no ya solo ordenar 

y sistematizar los tipos penales, sino incluso construirlos y organi_ 

zarlos, pues, por una parte, el conjunto de los elementos materiales 

que integran la corporeidad de cada uno de ellos tan s6lo adquieren 

conjunción orgánica cuando se funden en la unidad que forja el bien 

jurídico, y, por otra, la consideraci6n de los bienes jurldicos que 

los tipos penales tutelan, es la raz6n determinante de la estructura 

y sistemática que debe adoptar la parte especial de un Código Penal. 
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Sin la unidad de sentido que emerge del bien jurídico protegido en ca_ 

da fi.gura tipica, sus elementos materiales se presentan a la considc_ 

raci6n del observador como un simple elenco de datos mecánicamente sl_ 

tuados unos al lado de otros. sin integrar esa unidad de sentidos que 

implica la noción de tipo penal. El telos del tipo-tutela de un bien 

jurídico ocupa 1n lugar primogenio entre sus elementos. pues sin la 

consideraci6n del bien jurídico que protege resulta imposible estruc._ 

turar la figura típica. El tipo legal es un organismo reconoce no -

obstante el propio Grispigni., en el que la unidad de sus partes y de 

su vida es dada por el bien juridico tutelado por la norma y ofendido 

por la conducta. El bien juridico es la raz6n de ser el etipo legal, 

... -el espiritu que lo hace vivir y aqu61 que fija sus confines.. Y en -

efecto, no se integra el concepto de tipo penal o corpus Jelicti con 

la presencia de simples elementos materiales pertenecientes a una in_ 

fracci6n, sino por el conjunto de dichos elementos. ·En este conjunto 

yace la unidad de sentido que teleo16gicamente colma el concepto de 

- corpus delicti o tipo penal. cuando las leyes vigentes se refieren, 

como anteriormente vivimos, al corpus delicti, tt.::J.ccr mención de "los 

elementos materiales del delito" o de "los elementos materiales que 

constituyen el hecho delictivo seg6n lo determina la Ley". 

Si de consumo se afirma que el delito es lesi6n de un bien 

jurídico penalmente tutelado, es porque en la figura_tipica se tutela 
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dicho bi~n¡ en la •mir\arl dell.ctiva se rcfleJan las caractcristicns t~.>­

das que el delito presenta cuando se le examina analiticamente. No es 

correcto excluir de los elementos de la figura tipica el bien jurídico 

en ella tutelado a pretexto de que dicho bien juridico está fuera del 

tipo penal por ser un concepto que p~rtenece a la unidad delictiva; -

pues la connotaci6n de que el delito es lesión de un bien juridico tra!!,. 

c.iende a la figura delictiva a trav~s del concepto de antijuric.idad ti­

pica. de la misma manera que a trav~s del elemento de la culpabilidad 

puede afirmarse que el delito es también, en-su unidad orgi:\nic.a, una 

acción culpable. Las caractexisticas que integran el delito-si real y 

verdaderamente lo son aparecen entre sus elementos cuando anali.ticamen-

te descomponemos y disecamos su unidad org<inica. El bien juridico que 

cada figura tutela es parte integrante de su estructura y estA latente 

en su integraci6n 1 pues no es s6lo la fria estructura mecAnica de la 

figura típica lo qu~ interesa al jurista, sino ta.mbi~n su espíritu y 

actas, sus motivos y propósitos. La trascendencia del bien juridico en 

la formación conceptual penaltst.lc.a es tan sensible, que incluso su 

influjo trascendia a la concepc.i6n beligniana de 1930, pues en la im.a-

gen o idea rectora o cuadro dominante de cada tipo e~taba latente el 

bien jurídico. No es posible concebir la idea, imagen o esquema rector 

de un tipo deliceivO'"';" por ejemplo, el de homicidio o el de robo, sin 

tener presente el bien jurídico que forja y preside la idea o, esquema 

rector. Esto demuestra la extraordinaria importancia que reviste el co,!!_ 
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cepto de bi~n jurídic1) (.'0 la elaharuci6n penalística: trascendencia tan 

poderosa que permite afirmar que el origen y existencia, estructura y 

alcnnce. Hmit.es r fines de la figura típica solo pueden hallarse en 

el bien jurídico tutelado. Negar el bien jurídico la condici6n de ele­

mento integrador del tipo penal es incidir en la más voluminosa incons~ 

cuencin lógica, pues no se concibe un tipo penal que no tutele un bien 

jur!dico. Y así lo admite Maurach, en cuanto afirma que "el bien jurí­

dico constituye el núcleo de la norma y e1 tipo y que todo delito amen.!.. 

za un bien jurídico". 

El bien jurídico tutelado en la figura típica. asume la emi­

nente función de ser el faro que alumbra con luz penetrante su alcance 

sentido de igual manera que el cerebro del hombre es la parte del 

cuerpo humano al que se asigna la más noble funci6n, lo cual determina 

que el bien jurídico, sea siempre elocuent~ en la correcta interpreta­

ción de la figura típica. Desentrañar la propia esencia y contenido del 

bien jurídico tutelado, es la única especialidad que presenta el probl!!_ 

ma de la interpretación de las figuras típicas, pues en lo general su 

interpretación se norma por les reglas que rigen la c!e la Ley. Pcro 1 

a su vez. el bien jur!dico ya determinado mediante las reglas de la in­

terpretación, constituye -como dice Mezger el más importante medio de 

interpretación, pues de ~l irradia la necesaria claridad para la com­

prensi6n de las diferentes características del tipo de que en concreto 
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se trate. Incluso l{L11en, como Grispigni, excluye expresamente de los 

elementos del tipo delictivo la objetividad jurídica, apresurá.se a re­

conocer que su consideruc ión no s6lo es de la mAxima importancia para 

la exacta determinaci6n y reconstrucci6n del tipo penal, sino que cons­

tituye el punto de partida para tal tarea.. 5610 conociendo exactamente 

-':líirmn- el bien jurídico a cuya tutela es d~stinada una norma penal, 

se puede comprender su significado y alcance. Pero este conocimiento 

no agota la interpretación. Necesario es completarla con la considera­

ci6n especifica de ln forma y el sentido, el perfil y el contorno en 

que el bien jurídico es tutelado en cada figura típica. 

Los bienes o intereses jurídicos no son, empero, conceptos 

vagantes en el espacio sin titular y sin fin; ontol6gicamente encarnan 

y reflejan los valores sobre los que descansa la vida de relación; y 

como esta vida de relación arranca de un complejo de necesidades mate­

riales y morales que, en primer término, los hombres sienten como indi­

viduos y después al entreverse y ~cuzarsc lo~ unos con loq otros se en­

gendran nuevas necesidades que se van extendiendo seg{m se universali­

zan las relaciones humanas, los bienes e intereses jurídicos surgen y 

adquieren razón de se?r, tonalidad y .colorido al unisono de las necesid~ 

des materiales y corales de los seres individuales y entidades colecti­

vas que los bienes o intereses jud.dicos enmarcan y reflejan .. El recon.2. 

cimiento y jerarquía de los bienes jurídicos, depende -afirma ~1aurach-
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no s6lo de la estructura de la sociedad, sino de las variadas tenden­

cias de la época. La calidad de bien jurídico de un conjunto de interés 

tiene una vigencia tanto más general cuanto más próximo se encuentran 

a los derechos naturales del individuo y de la sociedad. 

En la idea de bien o interés tutelado está siempre latente 

la imagen del ser individual o del ente social a quien la conducta tip.i 

ca directaJDente afecta. Las figuras típicas tutelan penalmente bienes 

o intereses jurídicos de los individuos, de los entes sociales, del Es­

tado, de la comunidad internacional y del género humano.: El titular de 

este interés o bien jurídico es el sujeto pasivo del delito. Individua­

lizado el titular del interés titulado se personifica el sujeto pasivo 

del delito. Todo inter~s -ha escrito Antolisei- tiene un portador, no 

siendo concebible un interés que no pertenezca a alguien. Sujeto pasivo 

del delito no puede ser otro que el titular de este interés. 

Los bienes o intereses tutelados pueden pertenecer a una per­

sona física, a un organismo colectivo con personalidad jurídica confor­

me al Derecho Público-Federaci6n, entidnd federativa, municipio, corpo­

raci6n- o privado, asociaciones, sociedades civiles o mercantiles- o 

a un ente colectivo desprovisto de personalidad jurídica -famil1a, co­

lectividad nacional o internacional. Se ha puesto, empero, en tela de 

juicio, si los entes colectivos que no gozan de personalidad jurídica 
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-tandl10, .:-u1cct1v, 'Hl nnc1ont-t.l o internacional. Se ha puesto, empei6, 

en tela de JUicio 1 si los ent~s colectivos que no gozan de personalidad 

jurídica pueden ser titulares de bienes e intereses y• por ende, suje­

tos pasiv~s de delitos. 

Sin embargo 1 en la hora en que vivimos no puede desconocerse 

la existencia de verdaderos núcleos sociales portadores de determinados 

intereses o bienes qu'e, aunque desprovistos de personalidad jurídica 

desde un punto de vista rituario y formal, tienen propia vida e inte­

gran la base sobre la que dese.ansa el Universo .. La irrefragable reali­

dad de la familia como sujeto o titular de intereses jurídicos, ha sido 

elocuentemente puesta en relieve por Rocco, para quien constituye "la 

primera y _más elemental y universal forma de comunidad social, fundada 

en vínculos de afectos y de sangre, en la que el hombre encuentra las 

naturales condiciones para su desenvolvimiento físico, intelectual y 

moral y el Estado una de las bases sociales sobre lns que descansa. Y 

aunque el Derecho no estructura el grupo familiar como una verdadera 

persona jurídica, esto es, como titular de derechos subjetivos, lo rec.2_ 

nace como sujeto de intereses jurídicos .. Es, asimismo, i.ncontroverti­

ble, que la comunidad social que constituye el pueblo de una nación, 

nunque desprovista como tal de personalidad jurídica y de capacidad pa­

ra eje~citar derechos subjetivos, es portadora o tit.ular de intereses 
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y bienes jurídicos que cubren necesidades y fines comunes; que son le­

sionados o puestos en peligro por determinados delitos contra la segu­

ridad pública, contra la salud, contra la moral pública, contra In eco­

nomía pública, etc., que se recogen en el C6digo Penal. Finalmente la 

comunidad internacional, o mejor dicho el género humano, es también -

portador de bienes e intereses jurídicos, a pesar de carecer de perso­

nalidad jurídica y de no poder invocar formalmente derechos subjetivos, 

ya que el Ordenamiento juridico expresamente reconoce que puede ser di­

rectamente ofendida por algunos delitos. Este reconocimiento fue hecho 

hasta hace pocos años internamente por cada Estado, respecto a aquellas 

Conductas que reputaba lesivas o peligrosas para la convivencia inter­

nacional. A este fin responden los delitos contra el Derecho Internaci.e.. 

nal descritos en el C6digo Penal. En la actualidad, empero, se ha prod~ 

cido una transformaci6n importantísima en esta materia que refleja elo­

cuentemente el extraordinario relieve que ha alcanzado la lesi.6n a los 

bienes e intereses que gravitan en torno del g~nero humano. Son eviden­

temente conductas lesivas de bienes e intereses de la comunidad humana, 

las que integran los crímenes contra la humanidad, así como también la 

que nutre la figura jurídica del genocidio. En todos los c.ual~s, si -

bien no se violan derechos subjetivos de una persona jurídica se lesio­

nan bienes e intereses jurídicos fundamentales de la comunidad hu.mona. 

Negar, pues, la posibilidad de que los entes colectivos de 
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personalidad jurídica puedan ser tituldres de bien~s e intereses jud­

dicos. es desconocer lo que ante nuestros ojos ofrece la viva realidad 

se mantienen devotos a irreal formalismo quienes consideran que, 

por no poder in'.'ocar derechos subjeth·os, lo~ cntf..'s desprovistos de pcr_ 

sonalidad juridica carecen de las condiciones necesa["i.ls para ser suje­

tos pasivos de delitos: pues, en primer t~rmino, el Derecho Penal no 

protege exclusivamente bienes e intereses jurídicos; y en segundo lu­

gar, negar que la familia y la colectividad nacional o internacional 

puedan ser titulares de bienes jurídicos por carecer de personalidad 

jurídica, es desconocer el contenido sociológico del Derecho, la exis­

tencia y significación de importantlsimos núcleos sociales y que el fln 

del Derecho es armonizar y estructurar ln vida social. Está en lo cier­

to Bettiol cuando escribe que "el problema del sujeto pasivo del delito 

no es un problema de pers0nificaci6n jurídica, sino de gravitación de 

intereses en torno a determinados núcleos sociales. 

las figuras típicas protegen, unas veces, los bienes e inter.!:_ 

ses jurídicos en una forma eminentemente objetiva, esto es. como valo­

res individuales y sociales sobre los que descansan la vide de rela­

ción, en tanto que en ott"as, dicha protección se conecta con un acto 

de voluntad del titular de1 bien o interés tutelado y se condiciona a 

la determinación que en orden a sus intereses adopta dicho titular. 

Frente a los intereses de trascendencia pública que vienen protegidos 
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independientemente de la voluntad de aquellos a quienes pertenecen, -

existen otros en los cuales la voluntad privada es árbitro de la tute­

lo. Los primeros son protegidos objetivamente, esto es no como un inte­

E"és concreto de un determinado individuo en un caso singular sino como 

un interés social o, dicho de otro modo, como el interés medio y abs­

tracto de la RCncralidad de los casos. Los segundos, solo individual­

mente, esto es, como un interés exclusivamente particular o, de otra 

manera dicho, en la forma de un derecho subjetivo. Asi, por ejemplo, 

la vida human11 es protegida oir e1 orden juridico en forma objetiva, 

esto es, como un valor abstracto y social la posesi6n; la posesión de 

una cosa, en cambio, es protegida como un derecho objetivo del propie­

tario o poseedor, es decir. en tanto que la voluntad del mismo quiera 

retenerla para ejercer sobre ella sus derechos de dominio o posesi6n. 

Y aunque es exacto que los derechos subjetivos son también bienes e in­

tereses jurídicos, e~tos no siempre originan derechos subjetivos. La 

objetividad jurídica tutelada en un tipo penal debe concebirse simple­

mente como lesión o puesta en peligro de bienes o intereses jurídicos. 

esto es, como violaci6n del derecho objetivo. Con razón afirma Nagler, 

que por ser los derechos subjetivos emanaci6n de las valoraciones y re­

gulaciones establecidas por el derecho objetivo, no es concebible una 

violación de un derecho subjetivo que no viole simultáneamente el dere­

cho objetivo; por el contrario es muy posible concebir la existencia 

de una conducta antijurídica que no implique violación de un derecho 

subjetivo. 
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De las consideraciones anteriores dcr{\'esc una cuestión ele 

superlativa importancia .. Nos referimos al valor que el conscnlimient:o 

del titular del bien jurídico afectado tiene en la integr.acitSll de l.J. 

estructura de la figura típica. 

La lesión de un bien jurídico, necesaria e imprescindible pa­

ra la integraci6n de la figura típica, es inexistente y carece de sent,!_ 

do cuando la tutela que el ordenamiento _.positivo otorga al bien jurid.!. 

co depende de un acto de vo1untad del titular del expresado bien y 6s­

te, en el caso concreto, presta válidamente su consentimiento para que 

otro realice la conducta que, sin dicho consentimiento, seria antijurí­

dica por lesionar determinados bienes e intereses jurídicos. Es lesivo 

del bien jurídico de la posesión. el apoderamiento de una cosa ajena; 

pero si. la persona que puede disponer de ella con arreglo a la ley con­

ci.ente u otorga válidamente su autorizaci6n para que otro tome posesi6n 

de la cosa, no existe lesi6n alguna para el bien juridico mencionado. 

Del mismo modo, aunque quien yace· con una mujer sin su voluntad perpe­

tra una conducta incquivocadamente antijurídica ya que lesiona el bien 

jurídico de la libertad sexual, esta· lesi6n no existe y por ende 1 la 

conducta es perfectamente 11cita, cuando la mujer presta válidamente 

su consentimiento para el yacilliento carnal. Vemos, pues, c6mo en todos 

los. casos en que el titular del bien jurídico presta v5.lidamcnt;e su -

consentimiento para que el sujeto activo realice una determinada condu~ 
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ta que sólo es le!:>t , ..... tle u11 hir~n jurídico cuando se perpetra en contra 

de la volunta1.1 de aquel, fall'-l un primordial elemento para la integra­

ción de la figura t!pica, o s~nse, que la conducta enjuiciada lesione 

un intcrhs sobre un jurídico. La ausencia de interés del sujeto afecta­

Qo, ..:!:.fur.'.:i conceptualrncntt:~ el bien jurídico que, en circunstancias con­

trarias, la. conducta pudiera lesionar. No sin ra:z6n ha sido af'irtlado 

de.- cons;umo en la li teratun1 penal. que ln ausencia de interés impide 

el nacimiento del injusto. Esta ausencia de interés trasciende en forma 

decisiva sobre el concepto de tutela de un bien jurídico que integra 

la base primogenia sobre la que se sustenta la estructura de la figura 

ti pica. 

No basta empero, para la integraci6n ontológica de las figu -

ras t1picAs, la lesi6n de bienes e intereses juridicos. Precisase algo 

más. Para demost.rarl<;> basta tener presente que existen conductas inequ!, 

vocamcnte lesivas de un bien o interés jurídico, no o';.:>stP1nt.e su licitud 

lo cual todos proclaman. Quien en legitima defensa. matR a otro, lesiona 

incontrovcrtiblemente el bien e interás jurídico de la vida de su agre­

sor; quien en situación de necesidad vese obligado o destruir un objeto 

de valor para salvar su vida, lesiona el bien e interás jurídico del 

patrimonio que el ordenamiento positivo protege y tutela, si.n que. a 

lJesar de dicha lesi6n, pueda ne.die afirmar que ha perpetrado un delito. 

Estas simples consideraciones evidencian plenamente que no basta para 
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<..:aructcr1~ar las f\.~ura~ t{µ1Lt1s, la lesi6n de bienes e intereses jurí­

dicos, y que requiérese algo más para su total integración. 

Los bienes e intereses jurídicos cualquiera que fuese su ti­

tular -ind1víduo 1 familia, Estado. colectividad, sociedad de naciones-

pueden ser lesionados, no por ello juzgarse delictiva la conducta 

que les irroga el dafi.o. Si el orden jurídico tiene por fin hacer posi­

ble la segur ida.d y la justicia en la vida social, obvio es que el quid 

del delito exige, como plus, una ofensa a los ideales o aspiraciones 

valorativas de la comunidad estatal o internacional, esto es, un ataque 

a las condiciones y circunstancias de vida que hacen posible la convi­

vencia humana. No puede, en forma alguna, concebirse el delito como una 

simple iden de daño o lesión para un bien o inter~s jurídico protegido 

por el Derecho, pues los intereses y bienes jurídicos se entreverán, 

entrecruzan y entrelazan en la vida de relación en forma tan compleja, 

que resulta imposible servirse como criterio rector único en la valora­

ción de las conductas delictivas de los hombres, del simple dato que 

arroja la lesión efectiva o potencial de un bien jurídico. El daño o 

lesión de un bien jurídico que, contemplado exclusivamente en si y por 

si, se nos presenta aparencialmente como delictivo, puede no serlo si 

ampliamos nuestro punto de mira al mundo que circunda el bien jurídico 

que la conducta lesiona o daña. Esta lesi6n o daño para un bien jurídi­

co concreto y determinado puede implicar el ejercicio de un derecho si 
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la relacionamos con otros intereses de mnyor ale.mee y relieve para la 

vida social, ora por su mayor jerarquia intrínsecn -la vida frente a 

la propiedad-, ora por su may9r trascendencia cxtrlnscca socL.tl -la vi-

da de varios frente e la de uno-. S6lo puede ser valorado como deli<.ti-

,,.o el hecho que, además de lesionar o poner en peligro bienes e inte-

reses jurídicos, ofende las ideas valorativas de la c..:umuniddJ. (:.!). 

(2).- Cfr. Jiménez Huerta. Mariano. ''DERECHO PENAL MEXICANO" "INTRODUC­
CION AL ESTUDIO DE LAS FIGURAS TI PICAS". Editorial Porrila. i •. Edi 
ci6n. Héxico, 1972, Pgs. 77, 78 y 79. -
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"El. llfEN .JrRTD!C,\ME~TE TiiTELADO EN RELACION AL DELITO DE NECROFILIA" 

Es en verdad, un hecho. que no torios los delitos son ofensas 

de derechos subjetivos, verdaderos y propios, pertenecientes a una mis­

ma pcr::~on.:i f!5i.r:a y jurídica, y variantes con el mudar de la especie 

del delito. Existe una cantidad de acciones delictuosas mediante las 

cuales no viene precisamente violado un derecho subjetivo de un sujeto 

jurídico, individual o colectivo, sino solamente un interés. 

El subtitulo sexto del Código Penal para el Estado de México 

refiere varios bienes jurídicos, es decir, tutela varios bienes jurídi­

cos o los protege, entre ellos están el túmulo que es el sepulcro leva.!!.. 

todo encima del nivel del suelo, el sepulcro que es la obra que se con.!!_ 

truye para la sepultura de uno o varios cuerpos y el féretro que es el 

c.Aj6o dur1Jc ~e dcpo~i t.'.:l rcgulnr~~ntE> un cad~ver. ya que se 'Puede depos.!_ 

tar restos humanos. pero en si el bien jurídico que está protegido es 

el cadáver, ya que si no existiera un cadáver en un túmulo. en una se­

pultura o en un féretro y no se estuviera tratando con respeto, es de­

cir, se le estuviera faltando al respeto. no cabria o mejor dicho no 

se daria el tipo ya que faltaría el elemento esencial que seria el cad! 

ver. entonces podemos decir que el principal bien jurídico protegido 

por el tipo en el subtitulo sexto, articulo 231, 232 y 233 del C6digo 

Penal para el Estado de México, es esencialmente el cadáver. 
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Ahora con respecto al delito de necrofilia no c)l.!ste: l.ti o -

bien jurídico protegido, únicamente es el cadáver el bien jur!dit.:'1 .,., · 

protege el precepto. 
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'"''NERALTD,\OES DE LA PENALIDAD" 

A) Sentido Amplio: 

La coercibilidad es, sin duda alguno., uno de los elementos 

csencinlcs del Derecho, toda vez que no resulta posible la existencia 

juridicn de unu norma cuya observaci6n no pueda imponerse mediante la 

mecánica de coacci6n respectiva que ejerza el Estado. Así, en sentido 

muy amplio, podemos hnblar de la existencia de "penas" en todas las ra_ 

mas de Derecho; el pago de una multa por la infracci6n a una disp_osi_ 

ci6n reglamentaria, el pago de daños y perjuicios derivados de una res_ 

ponsabilidad civil o, la imposición de un arresto administrativo, bien 

podrían denominarse como .,penas", de acuerdo con este concepto amplio 

que estamos esbozando. 

Siguiendo esta linea tebríc:i; es fuerza concluir que, sin el 

Estado no tuviese facultades para imponer en forma coactiva, los dere_ 

chos y obligaciones cuyo conjunto conforma el rl!:gimen jurídico carece_ 

ria de existencia fáctica en el acontecer material. 

Asi, puede sostenerse que la pena nace cuando surge el Dere_ 

cho y éste empieza con el hombre. 
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B) Sentido Estricto: 

En todas medidas coercitivas a que nos hemos venido rcfit·ien_ 

do y que son, con frecuencia, ajenas al Derecho Penal, no deben, en mu_ 

do alguno, denominarse como "penas", pudiendo hnhlarse de cumplimiento 

coactivo de las obligaciones, o, en su caso, de sanciones, por más que 

abunden los tratadistas que, a menurlo, nos presentan como sin6nimo, en 

el ámbito de lo jurídico, los conceptos de sanción y de pena ya que la 

pena no constituye sino la imposición de una sanción r~glamcntada por 

la Ley Penal. De tal modo, podemos afirmar, que en tanto que la san_ 

ci6n constituye el género, la pena constituye la especie. 

La pena, estrictamente hablando, es la medida tomada por el 

Estado en contra del delincuente a efecto de sancionar las conductas 

que el propio Estado ha reglamenr_ado como delictuosos. 

Esto es, que el concepto de pena encuentra existencia juridi_ 

ca exclusivamente, dentro del Derecho Penal, de ahi precisamente, que 

se dé, entre otras, tal denominaci6n a esta rama del Derecho. 

Sin embargo, debe decirse que la definici6n antes apuntada, 

cuyo prop6sito exclusivo es situarla o determinarla dentro del campo 

del Derecho Penal peca de un simplismo y un rudimentario excesivo. ya 

que tal definición, de tomarse al pie de la letra, limitaría en muchos 
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sentidos. Oc hecha, consideramos que cualquier dcfinici6n que pueda 

aportarse respecto de la pena, limitaría el conocimiento, mutilándolo, 

ya que dicho concepto no constituye un ente estático y plenamente de_ 

terminado, sino que efectivamente, dentro del estudio del Derecho Pe_ 

nJl, una dt': las opiniones má~ controvertidas, entre las que conforman 

dicha clisciplina, razón por la cual, no puede extrañarnos el percatar_ 

nos (fo que en cada l-poca distinta en cada diversa ideología haya surgi_ 

du una opinión distinta de la pena.. 

La política, la historia, los cataclismos sociales, las revo_ 

luciones ideol6gicds, las variedades geográficas y, en general todos 

los diversos factores que han marcado la evoluci6n de las sociedades 

en general y del Derecho en lo particular, específicamente del Derecho 

Penal, h<Jn afectado, asimismo la idea de la pena sus justificaciones, 

sus dcrivacionf's, su~ propósitos y sus medios de aplicaci6n. 

C) Diversas Definiciones: 

De la amplia variedad de definiciones que los diversos auto_ 

res han aport3do respecto .:l. la definición de Pena, hemos creido necesa_ 

ria la enumeración de varias de ellas, ya que congruentemente con lo 

anterior e~puesta una sola definición, cualquiera que ~ste fuere.' nunca 

alcanzada a comprender por sí sola, siendo necesario enunciar diversos 



- 135 -

Proyectos de l.a pena a efecto de acercarnos al conocimien­

to mAs exacto. 

El Maestro Fernando Castellanos Tena, cita varias 

de estas definiciones: (1). 

La pena es la reacción social Jurídicamente orga­

ni~ada contra el delitC' (G .. Bernardo de Quir6z) el sufri­

miento impuesto por el Estado, en ejecución de una senten­

cia, al inculpable de una infracción penal. {Eugenio Cuello 

Calón). Es el. mal que el Juez infl.inge al delincuente a 

causa de su del.ita, para expresar la rcprob.:ición Social 

con respecto al acto y al autor. (Franz Von Liszt. ). 

Para nosotros hemos dicho que la pt?nu es el casti­

go o sanción legalmente impuesta por el Estado ( '1Clo que 

demuestra la facultad de coacción del mismo} y que 

para conservar el orden Jurídico y social. 

s1rvc 

Por su parte el macs tro Raúl Carrdnc .1 y 1'ruj il Jo dice: 

•siendo la pena legitima consccuencin uel delito e impuesta 

por el. poder del. Estado. ai delin<..:u~nlt::. ::;u n"lrh-;n ~stli 

relacionada con el "JUSPUNIENDl" y cnn l.:is cund Le iones 

que, según las escuelas. requiere ld imputabilidad pués 

si ésta se basa en el libre albcdrio la pena será retribución-

( l). Castell.anos Tena Fernando. LINEAMIENTOS ELEMENTALES 
DE DERECHO PENAL•. Editorial Porrúa, S.A. Quinta Edición. 
México 1969. P. 289. 
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de mal tior mal, <.•xpia1..l•'n, v custigo: si por el contrario se basa. en la 

pcligrosidud social, acn.•ditarla por el infrnctor, entonces la pena será 

la m<:1litla ndccuilrla a la dofen!->a y la aplicable a los sujetos según sus 

condiciones individualcs11
• 

P1;1r..t C.ura.r:c::i francisco. máximo expone·ntc de la llamada Es_ 

cut!la Clásica del Derecho Penal (2). 

"Ln pena es un costigo, un mal que infringe al delincuente; 

atiende 3 la moralidad del acto; lo mismo que el delito, la pena es re_ 

sultadn de dos fuerzas, a saber la física y la moral, ambos subjetivos 

y objetivos a la vez¡ tienen como fin la tutela jurídica de determina_ 

<los y bienes y sus fundamentos es la justicia: debe ser eficaz, aflic_ 

t.lva, cjemplnr, cierta, r6.pica, pública y de tal naturaleza que no per_ 

viertn n.1 reo; debe ser legal, no equivocada, no excesiva, igual, di.vi_ 

Comenta el propio carranca. "Este autor sostiene que el fin 

propio de la pena ne. lo es estrictamente la forma moral del reo, sino 

que, como textualmente lo señala, en cuanto de su esencia de pena nazca 

el refinamiento de las malas pasiones; al mismo t.it?rupo :::e pregunt.a i.Qué 

finalidad se propone t.:!l Est<ldo cuando establece una pen<l para quien -

viole un prcc.cpto? A continuación responde: amenazándolo con la pena 

que siempre implica sufrimiento, ejerciendo el legislador una coacción 

(2) Ci<. Carrarca y Trujillo, Raúl. 'tlERillO ffilAL r-E().CA.'O'', Editorial ,~ Libre_ 
ría Robledo de Jcd lbm'.n e Hijos, 2' fdici&í, IB>Cko 1941, P. '.JJS. 
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psicológica para que se abstengan de violar los preceptos cstnblccidos, 

concluye sosteniendo que la finalidad de la pena es el castigo". ( 3). 

Respecto de la panorámica contemporónca Je la pcnn, nos sigue 

diciendo el maestro Raúl Carranca y Trujillo: 

"Es todavía la pena un mal infringido lcgnlmente al delin_ 

cuente como consecuencia del delito y del proceso corrt!spondiente; es 

un mal con que el juez sanciona al delincuente a causa de su delito. 

Para expresar la reprobaci6n social con respecto al set.o y al actor -

(Liszt).. Pero ya no atiende a la moralidad el acto, sino a la peligro_ 

sidad del sujeto y en vista de ello a lo defensa socioL 

D) Nuevas Corrientes Rcspec to a la Pena: 

Actualmente con el impulso del filántropo John Howard y por 

corrientes morales o religio[;as se ha desarrollado una nueva concepc16n 

en relación a la pena. En el año de 1978 se cumplieron doscientos aikl~ 

de la edición primera de la obra inmortal "THE STATE OF PRISO~S 11 de -

John Howard, quien pro{und.a.racnt.c im?rcsionar:!o por f"'l estado en que en_ 

contr6 las prisiones de su patria. Inglaterra, asl como de las m6s im_ 

portantes ciudades de Europa, propuso con energía, la reforma peniten_ 

ciaria: separnci6n por sexos y edades, asi como la individualización 

(3) Cl.t. ll'S 1:L 1lW'A.JJ ffi\'ffiN'.:L\JUO L'NA FACL'LTAIJ IUIISfA11VA !F. !05 U.TIR'O> O SE lM 
fO'..'E ~ ~ IE Pf}lt\l.IDAD? Anales de .Jurispna1crc.i...'l Fco:lici.ln de ''F.studios Ju 
ridicos'', - 1974, p. 42. -
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tle la pena.(4). 

Así. la nueva corriente, afirma que la pena, con su connota_ 

ci6n de dolor y !iu(rimlento, de castigo y de venganza pública, est.án 

en franca üecadencia, los te6ricos modernos, dignamente representado 

en n\Jestro pais por personas como Héctor Solis Quiroga, Sergio Carcia 

Ramircz y Raúl ~nanea y Trujilln, en su mayod.a rechazan, en general, 

la idea de que debe retribuirse al delincuente por medio de la pena, 

el daño que éste ha causado, se sostiene por otra parte la idea de la 

defensa social, es decir que el Estado está obligado a defender la -

existen1.:.i..i de sus estructuras en contra del delito de las normas pena_ 

les, de tnl forma que, la idea no es ya de castigar al delincuente, si_ 

no de proteger a la sociedad del mismo, por lo que, las medidas que se 

tomen en su contra, deberán ser, estrictamente los imprescindibles para 

tal defensa social, sin excederse de ella y sin ánimo de cnusar al reo 

mayores sufrimientos sino que .5c¡;\!n <.!l delito cometido. 

Por esta razón. empieza a optarse por sustituir el vocablo 

de Pena, que lleva implicito el sentido de su sufrimiento y de dolor, 

por el thrmino de medidas de seguridad. En realidad supone, que las 

medidas de seguridad son en si mismas, diversas y aut6nomas de las pe_ 

nas, sin embargo nos encontramos con que los diversos autores consulta_ 

dos no· alcanzan a ponerse de acuerdo respecto a la naturaleza de las 

(4) Cfr. i.FS F! 1J!APAD Pf1!TilllCT.AR!O lflA FNJ.UAD RmSOO'IVA lE l.C5 INim.tS O re IM 
KH: !lJl cwcma lE ~= Anales de .Jurisprulercia. m de fBtíldios 
.íUddiCQS, HGdCO 1974, Ps. 44 y 45. • • 
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lla:<'adas mr.di.dJ~ c. ;q~uridnil. Al respecto José Luis Ortiz larrañnga 

apunta "Actualmente. lns teod . .J.s de la función de la pena, giran en -

tornt1 n tres ideas fundamentales: ln retribuci6n 1 la intimidación y la 

enmlen<l..t. Las des primeras colnciden fundamentalmente en considerar 

a la pena como cast.igo o sufrimiento. La doctrina de la enmienda, par_ 

te del pt'esupuesto de que el delincuente ha demostrado, con sus actos, 

una propensión a cometer acciones dclictuosas.. En esta teoría, la en_ 

mlcnda tlel reo, es la verdadera función de la pena, misma que debe te_ 

ncr un contenido pedag6gico. 

"Es si.n duda alguna la teoría de la enmienda la que encuentra 

los mejores conceptos de la pena y a la cual nos adherimos. En la edad 

positiva es donde llegan a madurar estas ideas: Partiendo del princi 

pio de que debe evitarse la comisión del delito más bien que reprimir_ 

lo. no se ve en la pena la retribuci6n sino una medi<la de: prcv~nr.i6n .. 

filln no debe teneT contenido doloso sino q,ue ha de servir pa_ 

ro la reeducac.i6n y readaptación del delincuente a la vida social .. 
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"L' SA~CIOK PREVISTA EN RELACION A ESTE ESTUDlO" 

Aqui cabria rcdac tar textual e íntegramente el Articulo 233 

del C6digo Penal pura el Estado de México, que reza asi: 

ART. -233. Se impondrá de tres meses a tres años de prisi6n 

y de tres a ciento cincuenta dias multa; 

I. Al que viole un túmulo, un sepulcro, una sepultura, 

o féretro. 

II. Al que profane un cadáver o réstos humanos, con -

actos de vilipendio, mutilnc.i6n, brutalidad o ne_ 

crofilia. Se impondrán de cuatro a ocho años de 

prisi6n y de veinte a doscientos días multa, si los 

actos de necrofilia consisten en la realización del 

coi to. 

Desprendiendo de lo anterior, la sanción es de cuatro a ucho 

años de prisi6n y de veinte a doscientos días multa, con esto sabemos 

que el autor de este delito no alcanza a obtener la libertad bajo fian_ 

za, por no 3lcanzar el término medio aritm~tico que fija la Ley y que 

es de cinco años; adcm<is de que se le impone una multa de veinte a d~s­

cientos días multa, esto es el salario vigente de un tiempo y zona de_ 

r;erminada donde se haya cometido el ilícito, también dependiendo de la 

profesi6n·u ocupación habitual del inculpado. 
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"CRITICA A LA PENALIDAD PREVISTA EN RELACION AL UELITO DE NECROFll.TA" 

Al respecto de la penalidad, nuestros legisladorca raarc<Jn 

como pena una multa. ya que creen igual que unos autores que no exlstc 

sujeto pasivo en el delito, pero yo si creo que hay sujeto pas1vo en 

el delito, y son los familiares del mismo difunto, ya que si hicn es 

cierto no es una persona el cadáver. pues en el momento mi~mo de ocu­

rrir la muerte se pierde la personalidad jurídica cnt6nccs pasn a ser 

un objeto, que es pi-opiedad de los familiares y que para ellos va a ser 

un objeto o cosa de adoraci6n 1 según las tradiciones muy mexicRnas, por 

lo tanto es de su prop~edad de nadie más va a ser, con lo ya explicado 

y comparando lo que es una multa y lo que es una reparación del daño 

moral que señala el Código Penal en sus Artículos 27 y 29 rcspcctivamc.!!.. 

te y lo dictan de esta forma: 

Articulo 27 .- la multa consistente es el pago de una suma 

de dinero al Estado que se fijará por dios 

multa, los cueles podrán ser de tres a mil. 

El dia multa equivale a la perc•pci6n neta 

diaria del inculpado en el momento de consu­

mar el delito, tomando en cuenta todos sus 

ingresos, que en ningún caso será 
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111fer wr .,,d salario mínimo general vigente en el 

lugar donde se consum6. 

En lo~ delitos continuados se atenderá al salario 

mínimo vigente en el momento consumativo de la úl_ 

tima conducta y para los permanentes el que esté 

en vigor en el momento en que ces6 la conducta de_ 

lictiva. 

En caso de insolvencia del inculpado, la autoridad 

judicial podrá sustituir la, total o parcialmente, 

por prestación de trabajo en favor de la comunidad, 

saldándose un d!a multa por jornada de trabajo. 

Art. 29.- .La reparaci6n del daño comprende: 

l. 1-a destitución de la cosa obtenida por el delito. con sus 

frutos accesiones y el pago en su caso de dete_ 

rioros y menoscabo. La destituci6n se hará aún en 

el caso de que la cosa hubiere pasado a ser propie_ 

dad de terceres; a menos que sea irreivindicable o 

haya prescrito la acción rei\d ndicatoria, pero el 

t.ercero será oído en un incidente tramitado en la 

forma que señale el C6digo de Procedimientos Pena_ 

les: 
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Il. El pago de su precio si la cosa se hubiere perdido, ri in_ 

corporado a otra por derecho de accesión, o por -

cualquier causa, no pudiere ser restituido.: y, 

III. La indemnizaci6n del daño moral causado intenc.1onalmente 

a la victima o a su familia. Para los efectos de 

esta fracción, la indemnización no será inferior 

a treinta ni superior a quinientos dias multa. 

F.ntOnces como ya he explicado en lugar de ser multa deberla 

ser pago o indemnización de1 daño moral, y este pago se debiera hacer 

por el incu1pado o si existen terceros obligados, tal como lo marcu el 

Código Penal para el Estado de México en su articulo 35, este pago <le_ 

berá hacerse a las personas conforme marca el Articulo 34 del mismo or_ 

dcnamiento, a partir de la f racci6n segunda. 
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"PROPOS!C!ON DE REFOR}IAR Et PRECEP'l'O DC ESTA FlC.llRA" 

Mi proposici6n obedece a lo que ya he expuesto en et tema 

ant.et"ior, que como anoté, el cadáver para m{ es un objeto. mismo t¡ue 

tiene dueño y ese dueño es la familia, misma que t~ma el cnd.her como 

un objeto de adoración, por lo tanto, creo que debe <le rc!orrr .. ar~;e v qu.z. 

dar nsi: 

Art-iculo 233. Se impondrán de tres mest's a. tres años de pri-

si6n y pago de treinta a ciento cincuenta dias por 

indemnlzaci6n del daño moral. 

I. Al que viole un t\Ímulo, un sepulcro, una sepult,!!_ 

ra o féretro. 

Ir. Se impondrán de C\13.tro a seis años de prisión 

y de treinta a doscientos dJ.as de pago por i
1

ndcm. . 

nizaci6n del daño moral, pago que se hará confo!!._ 

me lo establee.e el artículo 34 1 a partir de la 

fracción II y articulo 35 de este C6digo. 

Al que profane un cadáver o restos humanos con 

actos de vi1ipendio, mutilaci&n, brutalidad o 

necrofilia .. 
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CO~Cl.USIONES. 

1.- Se entiende por persona a todo sujeto de derechos y obl.!. 

gacioncs o sea toda entidad que pueda reclamar ante los 

tribunales el otorgamiento de una prestación, o de quien 

se pueda exigir otro tanto, entonces la personalidad ju­

r!dica es la capacidad de una persona jurídica recon~ 

cida por el Derecho para ser sujeto o titular de dere­

chos y obligaciones. 

2.- Toda persona humana tiene personalidad y esta inicia de.!!_ 

de el momento de su nacimiento y para ello existen dos 

condiciones¡ la primera que el niño nazca vivo, y la se­

gunda debe el niño nacer viable, esto es capaz de vivir, 

aunque, :;;e tiene por derognci6n o ... la !'Pg1n, la cri11tura 

no nacida ya es capaz de adquirir derechos a partir del 

momento mismo de su concepción. 

3.- Hace aproximadamente un siglo aún se aceptaba que la pe!:_ 

sonalidad jurídica podia terminar antes de que la perso­

na hubiese fallecido. Al lado de la muerte física se en­

contraba establecida en la legislaci6n de muchos paises 

la llamada ºMUERTE CIVIL"• en la cual se incurría por 
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voluntar:I de lns poderes públicos, todo el que resultaba 

afectado por ella se consideraba difunto para la vida 

jur.fdica, o también existía otra forma de extinguir la 

personalidad jurídica, ésta no era la ordenación sacer-

dotal o monistic.:L Actual~c:-.te en M~xico la personalidad 

jurídica únicamente se extingue o termina con la muerte. 

4.- En México es uceptable certificar muerto a un individuo 

aún cuando su corazón continue latiendo, con lo cual he-

mas abandonado en definitiva los conceptos de muerte que 

se basan en la putrefacción cadavérica y del paro car­

diaco, al aceptar como momento de la muerte aquél en el 

que muere el bulbo raquídeo, y de esta manera se ha ter­

minado con las impresiciones que al respecto existían. 

5.- Varios autores discrepan profundamente de lka decisión 

judicial pues para el Derecho la categoría de persona 

se hace depender del hecho del nilcimiento, de la efecti­

va separación del feto del claustro materno. Cualquiera 

de las consideraciones de relevancia jurídica que tienen 

_lugar antes del nacimient;; se explican sólo como aplica­

ciones de una expectativa de futuro sujeto jurídico. Y 

estas directrices civiles debe regir igualmente en el 
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campo civil. Cadáver significa: restos mortales de un 

sujeto "jurídicamente existente", o si se quiere, ''aque­

llos restos que pert.enecieron a un ind.i\·iduo o SUJcto 

de derecho". 

6.- La necromania o necrofilia es aquella perturbación del 

fin sexual, consistente en la atracci6n lúbrica por los 

cadáveres. El necr6filo realiza la conducta delict:Lva 

en forma de comisión de delito de profanación. El necri­

filo es el amante de los muertos. El instinto sexual en 

la necrofilia es el acceso carnal sobre un cadáver. 

7.- El cl~llto es un acontccimicnt.c típico, antijur1di-::o '! 

culpable, sometida a una ::;anci6n que dicta el Estado pn­

ra proteger la seguridad de los ciudadanos. 

8.- El sujeto activo en el delito es la persona que reali7.il 

la conducta o hecho típico, antijurídico, culpable y pu­

nible, siendo autor material del delito o bien cuando 

participa en su comisi6n, contribuyendo a su ejecución 

en forma intelectual, al proponer, instigar. compeler 

o simplemente auxiliando al autor con anterioridad a su 

realización o después de su consumación. 
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9.- El sujeto pasivo en el dcl~to es el titular del dcrC'cho 

o ointerés lesionado o puesto en peligro por el delito, 

pudiendo ser sujetos p3Si\'os ri~l delito: u) Las personas 

físicas, b) Las personas morales, e) El Estado, d) La. 

sociedad en general, algunos autores mencionan que la 

sociedad o los familiares no pueden ser sujetos pa8ivos 

en el delito de necrofilia, lo que estoy totalmente en 

desacuerdo ya que yo creo que los familiares del difunto 

són claramente los sujetos pasivos, porque los muertos 

son objetos de adoración por parte de los familiares de 

los mismos. 

10.- En el delito de necrofilia siempre habrá una conducta 

positiva ya que viola un ordenamiento a travl!s de movi­

mientos corporales, es decir mediante una actividad; tí­

pica porque se contempla como delito en el ordenamiento 

penal: antijurídica ya que es ilegal o contraria a dere­

cho; culpable porque el sujeto activo realiza la conduc­

ta queriendo su resultado y pud icndo ser imputable cu:.an­

do la conducta que se realice no tenga ningún clcocnto 

de inimputabilidad, tal como la locura. idiot~z. ser me­

nor de edad, estar bajo el influjo de algún enervant.e 

por accidente. etc. 
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11.- Cn el delito de necrofilia pueden existir elementos 

negativos del delito como son: a) caussa de lic-itud. do!!. 

de el sujeto activo realiz.a el acto por un derecho, aje­

no a la actividad del.ictuosa; b) error que es cuando se 

ti.ene una falsa concepci6n respecto al objeto que va a 

recibir el daño; y e) la inimputabilidad cuando por ac­

cidente se ingiere alguna substancia t6xica, por falta 

de salud mental, as1 mismo los menores de edad. 

12.- Existen tres circunstancias que determinan e influyen­

en la conducta del hombre y son: a) La herencia que se 

di;\ por los antepasados más directos y de mayor relevan­

cia, donde encontramos las aberraciones cromos6micas; 

b) Psicol6gi.cas que pueden ser desde un parto mal trata­

do, ha!}ta alteraciones nerviosas; y e) El medio ambiente 

que como tambi~n sabemos en muchos casos puede ioiluir 

en la personalidad y asi mismo en la conducta de un suj~ 

to. 

13.- Me inclino a favor de las teorías de Freud y la Psicolo­

gía anormal. ya que Freud atribuye un aspecto sexual al 

delito y al 90% de la conducta del hombre. la Psicología 

anormal establece que existiendo algu_na anormalidad en 
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el sujeto, o en el medio ambiente es como se puede con­

formar un delito. 

14.- Existen dos sujetos que tutela la Ley. uno es material 

y otro es jurídico, el material es la persona u objeto 

en donde recae la acci6n del delito. y el segundo obje­

to jurídico es el bien protegido por la LP}·· 

En el delito de necrofilia, efectivamente el respeto a 

l.os muertos es el bien jurídico tutelado y el objeto ma­

terial es el cadáver. 

15.- La pena es la reacción social jurídicamente organizada 

contra el delito, el sufrimiento impuesto por el Estado, 

en ejecución de una ~enten~ia, nl culpnbl(! di:- una infraE.,. 

ci6n pen~l. Es el mal que el juez inflinge al delincuen­

te a causa de su delito, para expresar la reprobación 

social con respecto al acto y al autor. 

16.- La sanción que señala el Código Penal para el Estado Li­

bre y Soberano de M&xico para quien cometa el delito de 

necrofilia si los actos de necrofilia consisten en la 

realización del coito es de cuatro a ocho años de pri­

sión y de veinte a doscientos años días multa. 
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17.- La sanci6n que señala el C6digo Penal para el Estado Li­

bre y Soberano de México, no debería ser multa, sino un 

pago por indemnizaci6n del daño moral a la familia del 

muerto, conforme lo determina el artículo 34 del mismo 

ordenamiento, ya que el sujeto pasivo en el delito de 

necrofilia es la familia del difunto y no el Estado, ya 

que la familia toma como un objeto de adoraci6n al cadá­

ver, y en él está recayendo la acci6n del delito. 

18.- La reforma que propongo el Articulo 233 del Código Penal 

para el Estado Libre y Soberano de México, es en las dos 

fracciones, y e·s en base de que el cadáver como ya men­

cioné antes, es un objeto de adoración para la familia 

del mismo, y los objetos que son puestos o de~ósitados 

en el sepulcro, en la sepultura, féretro o en la tumba, 

son dep?sitados por los mismos familiares o dolientes 

del difunto, y entonces el delito de violación de un tú­

mulo, sepulcro o sepultura es en contra de los objetos 

que ellos mismos depositaron y que son de su propiedad, 

así mismo si a un cadáver no sele trata con respeto, o 

se mutila, o se realiza el delito de necrofilia, se le 

está faltando al respeto a un objeto, mismo que pertene­

ce a una familia, lo mismo puede suceder _cuando no se 

' 
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trata con el debido respeto a nuestra enseña patria, -

nuestro escudo nacional, o nuestro himno, que para toda 

la sociedad mexicana es algo muy sagrado y apreciado, 

pero a pesar de todo esto no dejan de ser objetos, mis­

mos que tienen un dueño, que es la sociedad mexicana, 

y el Estado como representante de esa sociedad se encar­

gará de sancionar al infractor, en beneficio de todos 

los mexicanos, asi mismo cuando el Estado se encargue 

de sancionar a la persona que ha violado una tumba o un 

·sepulcro, o ha cometido el delito de necrofilia, deberá--· 

ser en beneficio de los familiares o dolientes del cadá-

ver. 
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